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LA polémica entre Haya y Mariá-
. tegui: un . tema reiterado estos 

últimos años, , casi un lugar -·co­
mún en las ciencias SO,fi!iales. Al igual 
que décadas atrás, parece concitar to­
davía los mayores antagonismos y las in­
t~rpretaciones i más contrapuestas. En 
efecto, porque mientras para algunos 
-como César .Germaná, Aníbal Quijano 
o Julio Cotler- fue el enfrentamiento 
entre dos visiones antagónicas del pre­
sente y el futuro del, Perú, para otros 
.;_como Luis Alberto Sánchez o Hugo 
García Salvatecci -se trata apenas de 
un episodio fugaz, entretejido por in­
trigas menospreciables. Un tema como 
·éste, cargado de "historia presente", 
bordea si'empre el anacronismo. La ten­
tación de remitir ai pasado los comba­
tes de hoy es casi inevitable. Sin em­
bargo, no pa:iece ser el camino más 'ade­
cuado para entender y liberarse del pe­
so de la historia anterior: para exor­
cizar a los fantasmas. Se requiere, en­
tonces, un · cierto "efecto de distancfa­
miento". El ejercicio de la crítica his­
tórica, ·para este propósito, es una pre­
caución necesaria. 

Pretender dilucidar el pensamiento 
de Haya de la Torré en 1928 a par­
tir de un libro que como . El antiimpe­
riaUsmo y el Apra fue publicado ocho 
años después, es demasiado riesgoso. 
Atribuir un rol decisivo a las ideas que 
habría traído al .Perú Eudocio Ravines, 
cuando la discusión comenzó casi un 

., r ' , , 
año antes de su regreso al pa1s, resul-
ta evtdentemente falaz. , Cuestión im-
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prescindible, ento'µces, saber fechar y 
luego ,delimitar con claridad los textos 
producidos en el debate. Aquí comien­
zan las complicaciones. Haya promete 
aclarar su posición en un libro, que só­
lo publicará en 1936 y el que anuncia 
Mariátegui termina perdiéndose irre­
mediablemente.1 La polémica no tuvo en 
ese entonces el vasto ínterés que aho­
ra puede despertar. No fue un hecho 
público. No aparece registrada en .los 
periódicos o las revistas -excepción 
de órganos militantes como Amauta­
de esos años. Ocurre que se trata de 
un debate tras las líneas de la oposi­
ción al régimen de Leguía, entre políti­
cos obligados a una cierta clandestini­
dad o condenados al exilio, enfrenta­
dos con la sociedad oligárquica desde 
las. movilizaciones populares de 1919. 
Además, el aprismo era apenas un mo-

l. El antiimperialismo y el Apra fue con­
cebido durante la polémica con Mella 
y Mariátegui y las ideas fundamenta­
les se adelantaron en el célebre articu­
lo "¿Qué es el Apra?", publicado en 
The Labour Monthly, y en colabora­
ciones periodísticas posteriores que to­
davía hace falta recopilar. Según Luis 
Alberto Sánchez, el libro había sido 
dictado a Cox (ver Haya de la Torre 
o el político, Lima, 1979, p. 153). La edi­
ción de las llamadas "obras completas" 
de Haya de la Torre carece de anota­
ciones críticas y prescinde de la co­
rrespondencia· y gran parte de la pro­
ducción para periódicos y revistas. 
El libro que anunció Mariátegui era 
Ideología y políticá: avisos en Amauta, 
menciones en su correspondencia, des­
pejan cualquier duda verosímil sobre 
su existencia. 

15 



vimiento germinal y los I socialistas no 
pasaban de un proyecto partidario. De­
bate entre núcleos minoritarios y dis­
persos, cuyo desarrollo no se vincula 
tanto con la imprenta como con la má­
quina de escribir. Las cartas termina­
rán siendo el instrumento más directo 
para que los argumentos vayan de Li­
ma, donde están Mariátegui, Pesce y 
Portocarrero, a Buenos Aires, donde 
se encuentran Seoane, Merel, Cornejo, 
Herrera o a La Paz, a manos de Men­
doza, Nerval, Zerpa. Todavía más le­
jos, hasta México, donde residen Pavle­
tich, Portal, Terreros, Hurwitz, Cox, Se­
rafín del Mar. El escenario se dilata 
hasta Europa. En París se encuentra 
una de las colonias de exilados inás nu­
merosa: Ra\'.ines, Enríquez, Bazán, Pai­
va, Vallejo, Tel10, Heysen. El otro :pun­
to de referencia imprescindible es Ber­
lín, donde reside temporalmenté Haya, 
luego de su estadía en Londres y su 
paso por Washington. Sin omitir en es­
ta relación a esos grupos que todavía 
conspiran en las ciudades provincianas 
del Perú, como Cusco, Arequipa, Jauja, 
Trujillo o Chiclayo. 

Tanto Haya como Mari4tegui eran 
,cuidadosos , corresponsales. El primero, 
desde que partió a Panamá desterrado 
por Leguía en 1923, debió escribir un 
promedio de más de diez cartas diarias, 
-sin contar el envío de postales y foto­
grafías; se las ingeniaba también para 
depositar en el correo varias copias de 
ciertas misivas q para sugerir que fue­
ran reproducidas por sus corresponsa­
les. En cuanto, a Mariátegui, sabemos 
que reservaba las p'rimeras horas del 
día para, con la ayuda de su esposa, 
Anna Chiappe, o ·de su secretario, ,An­
tonio Navarro Madrid; mantener en or­
den sus cartas. De esta manera, ambos 
estaban preparados para una polémica 
,que se.ría fundamentalmente epistolar. 

En efecto. Era necesario explicar las 
razones de la disidencia, desarrollar 
los argumentos, exigir una definición a 
.esa heterogénea "diáspora" peruana.2 
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A veces la correspondencia es una sim­
ple comunicación de acuerdos, pero .en 

- la mayoría de los casos,, lo público se 
confunde con lo privado y la carta lle­
va también los sentimientos y las pa­
siones de quien escribe. Polémica en­
cendida por ambos lados. Los dos con-

. tendores, tributarios de un romanticis­
mo que persiste en Latinoamérica, no 
soslayan sus estados de ánimo: la des­
ilusión, el entusiasmo, el menosprecio, 
la ira recorren esas cartas escritas por 
hombres que admitían poner todo el en­
tusiasmo posible en sus ideás. 

Pero cuando el lector se enfrenta 
con las cartas 3 puede experimentar un 
cierto desengaño. En el inicio no en­
co:qtramos las claras divergencias ideo~ 
lógicas que supuestamente explicaríarl 
la polémica. Por el contrario, consta­
tamos dos coincidencias entre Haya y 
Mariátegui: el entusiasmo por la causa 
indígena que llevará a la cita E;)logiosa 
de Por la emancipación de América La-

1 tina en los 7 Ensayos, y la . adscripción 
al marxismo.4 No hay duda sobre Ma­
riátegui, autodenominado repetidas ve-

2. No volveremos a reseñar aquí las dis­
' crepancias entre la propuesta socialis­
ta de Mariátegui y el estado antiimpe­
rialista de Haya. Me remito simple­
mente a los textos conocidos de r Aricó, 
José, Mariátegui y los orígenes del 
marxismo latinoamericano, México, Pa­
sado y Presente, 1978;' Burga, Manuel 
y Flores Galindo, Alberto, Apogeo y 
crisis de la República Aristocrática, 
Lima, Rikchay-Perú, 1979; Cotler, .Ju-

. lio, Clases, Esado .y Nación en el Perú, 
Lima, Instituto de Estudios Peruanos, 
1978; ' Germaná, César, 'La . polémica 
Haya de la ·Torre-Mariátegui: reforma 
o revolución, Lima, 1978. · .. 

3. En el anexo publicamos una selecéión 
de ocho cartas ele Haya de la Torre 
que ,nos parecen especialmente signifi­
cativas para entender la polémica. 

4. Aunque rectifico un juicio anterior, 
conviene reparar en que los campesi­
nos no desempeñaron, en , la concep­
ción de Haya, un papel tan_decisivo 
como en el pensamiento de Mariáte­
gui. Ver carta de Haya de. la Torre a 
Eudocio ,Ravines, Londres, 17 octubre 
1926 (ver anexo). Sobre el tema, debo 
reconocer la validez de los argumen­
tos vertidos por Carlos Franco . 



ces "marxista convicto y confeso". En 
cuanto a Haya, parece que, de manera 
similar a otras biografías, se inició en 
la política entusiasmado con la revolu­
ción de octubre. Un tío suyo dirá en 
1921 que "es su gran aspiración ser el 
Lenin peruano". 5 Pocos años después, 
en su correspondencia con Esteban Pav. 
letich; reivindicará 'el aporte del leni­
nismo, aunque a veces, por razones tác­
ticas, considera conveniente no mencio­
nar este nombre. "La cuestión es dar 
a ·nuestro movimiento un carácter real­
mente comunista; marxista, leninista 
SIN DECIRLO, SIN LLAMARNOS CO­
MUNISTAS O LENINISTAS sino pro­
cediendo ·como-tales".6 En otra carta a­
cuñará una definición del marxismo 
que, con algunas atingencias secunda­
rias , hubiera ,podido ser firmada tam­
bién por Mariátegui: "La eternidad del 
marxismo está· en eso. En que no es 
una teoría cerrada, con capiteles y cor­
nisas, con visillos bordados y ventanitas 
primorosas. El marxismo es como un ca­
mino a:t>ierto".7 Sin embargo, las coin­
cidencias pueden ser sólo aparentes si 
tenemos en cuenta que apenas cinco 
meses después de enviada la carta an­
terior, en julio de 1929, Mariátegui con­
fesará a Moisés Arroyo Posada, su co­
rresponsal, en Jauja, que "si de algo 
he pecado, ha sido de ·espíritu toleran­
te y conciliador. Abrí a Haya, atenido 
a sus protestas revolucionarias marxis­
tas -he averiguado después que en 
materia de marxismo no ha aprendido 
nada-, un crédito de confianza quizá 
excesivo" .8 

5. Carta de Agustín de la Torre Gonzá­
lez, fechada en Lima eb 16 de abril de 
1921, · proporcionada amablemente por 
Federico de Cárdenas. 

6. Archivo Pavletich. Haya de la Torre a 
Pavletich, Londres, 15 de abril de 1926. 
Una copia de la correspondencia entre 
Haya y. Pavletich nos fue proporciona- . 
da por Carlos Franco (doce cartas). 
Subrayados de Haya. 

7. Haya de la Torre · a célula de París, 
Berlín, 18 di! febrero de 1929 (ver 
anexo). 

8. Archivo Arroyo Posadas. Carta de Ma­
riátegui fechada en Lima el 30 de julio 

¿Por qué este hombre que pretende 
innovar el marxismo, que lo concibe co­
mo un derrotero abierto, resulta a la 
postre un falso marxista? ¿ Qué le qui­
ta la calidad de marxista? ¿ Cómo enten­
der ese juicio categórico·:· "no ha apren-
dido nada"? · 

Si se trata de proseguir con los re­
proches, las críticas personales que Ha­
ya dirige contra Mariátegui son eviden­
temente más ásperas. Nó se detendrá 
sino hasta el ensañamiento. Demasia­
das lineas acaban dedicadas a una su­
puesta descripción de su contrincante. 
Pareciera que las ideas son menos im­
portantes que la imagen de Mariátegui 
y que fuera imprescindible demolerla, 
literalmente, hasta no dejar nada en 
pie. Haya lo retrata ante todo como un 
intelectual, un literato, un ser imagina­
tivo, tentado por los senderos de 'la 
fantasía, demasiado influido por Euro­
pa. Todo esto se resume en una pala­
bra despectiva: el "mariateguismo", 
una corriente, una actitud -más que 
una ideología- con la que no se debe 
tener la menor contemplación, por más 
que sea un "cristal que se rompe al 
primer choque" 9 y su autor apenas al­
cance a ser "un revolucionario de pa­
pel satinado". Estas imágenes terminan 
resultando demasiado delicadas para 
expresar la cólera de Haya. En otra 
carta, dirá a Eudocio Ravines que "todo 
eso de los mariateguismos y los i evo­
lucionarismos de revista intelectual, al­
mibarismos, italianismos e indecencias 
son puras necedades. Un sable les va 
a cortar el pescuezo pronto, porque 
creo que ya se viene un sable en el 
Perú, según me dicen".10 · Las amena! 
zas son más directas : "No me iré sin 
blandir lo que queda del cuerpo de 

de 1929. Este archivo ha sido entrega­
. do · por el Dr. Moisés Arroyo Posadas 

a la Universidad Católica. 
· 9. Haya de la Torre a célula de París, 

Berlín, 18 de febrero de 1929 (ver 
anexo). 

10. Haya de la Torre a Eudocio Ravines, 
Berlín, 30 de marzo de 1929 (ver 
anexo). 
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Mariátegui .en alto por el muñón. Le 
dejaré caer en su propia porquería y 
ahí será rey. Claro, rey de la ínclita 
majestad de los reyes criollos. Vive le 
roi!".11 Concluirá diciendo: "necesita­
mos profilaxia".12 Quedaba amputada 
la discusión. En busca de . explicacio­
nes a la desavenencia, Haya recurrirá 
nuevamente a la invalidez de Mariáte­
gui para hablar de su resentimiento 
unas veces, otra del "engreimiento de 
inválido"; supuestamente la infección 
de una pierna le habría afectado el ce­
rebro. · Repetidas veces, Mariátegui 
aparece como el hombre inmovilizado 
en la silla de ruedas. En otro momen­
to, le pregunta a · Ravines si ha visto 
en alguna ciudad un monumento a un 
"cojo",13 para señalar, en una ironía 
demasiado burda, que algún militar, 
ayudado por el imperialismo, podría 
levantarle a Mariátegui "1¡1n monumen­
to ... con pata".14 

Todas estas citas permitirían realizar 
un discurso fácil sobre la personalidad 
de ,Haya de la Torre: su megalomanía, 
su ambición, ese orgullo desmedido ... 
Por allí derivó después la réplica de 
Eudocio Ravines, escribiendo a Mariá­
tegui en junio de 1929. Pero no inte­
resa, cincuenta años más tarde, repetir 
una polémica. Quizá sea conveniente 
recordar, .una vez más, esa norma de 
Spinoza,: "No reír, no llorar, compren­
der". Más que juzgar, antes que repe-
11. Haya de la Torre a Eudocio Ravines, 

Berlín, 22 de marzo de 1929 ( ver 
anexo). 

12: Haya de la Torre a Eudocio Ravines, 
Berlín, 19 de febrero de 1929 (ver 
anexó). 

13. Ravines, Eudocio. La gran estafa, Mé-
xico, 1952, p. 100. . . 

14. Haya de la Torre a Eudocio Ravines, 
Berlín, 22 de ·marzo de 1929 (ver 
anexo). Esa incontenible furia de Ha­
ya, paradójicamente, es un reconoci-
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. ,miento implícito de Mariátegui como 
político. De lo contrario, si sólo se tra­
tase de un intelectual ,fantaseador, 
¿por qué asignarle esa • importancia? 
¿Por qué atacarlo de esa manera? En 
realidad, se trataba del enfrentamiento 

. entre .dos estilos contrapuestos de en­
tender la lucha política. 

tir un proceso,. lo que interesa es en­
tenderlo . . Volvamos a las cartas de Ha­
ya. ¿Por qué esta obsesión con. la in­
validez de Mariátegui? ¿Por qué se rei­
tera hasta el cansancio, para que no 
se olvide, que Mariátegui es un invá­
lido? Era un hecho tan .evidente que· 
la insistencia parece sin otro :funda­
mento que una ira incontenible. Sin ne­
gar la fuerza de esta pasión, Haya ,tra­
ta de contraponer al sujeto sentado en 
su silla de ruedas, al personaje de es­
critorio, al intelectual, con el verdade­
ro político, que es un' hombre de ,ac­
ción por antonomasia. ¿ Totlo ,el deba­
te- se reduce a una cuestión 'física? ¿Se 
trata únicamente de saber quién se pue­
de mover y quién está impedido de ha-
cerlo? ., r 

La respuesta es algo más compléja. 
Para Haya, política ·es sinónimo de ac­
ción:" ... ante todo y.sobre 'todo, la ac­
ción y la lucha efectiva deben ser las 
tareas de un revolucionhtio".15 La re­
volución nada tiene que hacer con dis-: 
cusiones' prolongadas. Dé allí que en 
el debate quien tenga más interés en 
los argumentos sear Mariátegui, \ mien­
tras que Haya dirá que éstos pasan a un 
lugar secundario. La ·actuación condu­
ce a fa necesidad de orgahizar: Haya 
imagina al · Apra como· una especie de 
"éjército rojo".16 La metáfora se .. i:ei­
tera en varias cartas . . ec:in'ió ejército; 
el partido deberá ser disciplinado y je­
rarquizado. · La tarea no · es organizar, 
a las más amplias masas; por el éontra­
rio, hay que privilegiar a · las minorías 
selectas. Partido de cuadros:· '"No hay 
que desanim;¡.rse: cinco rusos han,r~mo­
vido al mundo. Nosotros somos :veinte 
que podemos remover la '.Américá: Lati­
na" .17 Aup.que. ·quien escribió.,J~as fra-

, '( l ~ • • · , : 

15. "El ·proceso a Haya• de la ,To11re", en 
Haya de la U'orre, Obras. cc;,mpletas; Li­

_ma, Mejía Baca, 1977, ,t. / Y, ·p. 7253. 
16. Archivo Pavletich; Haya,,de la Tor-re a 

Esteban Pavlétiéh;·, 15 1de ~;abril, ·6 de 
junio ·y 10 de julio de- 1926 . . , 

17. Haya de la Torre a Eudoc~o. Ra,vines, 
· Londres;- 17 -•de octubre de 19.26 ,. ( ver 

11,anexo). r~, '1 ,· 
1 
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s,es estuviera pensand9 ~n Lenin, acu­
den a la ll1emoria las campañas de Bo­
lívar, el a,rrojo c;le Salaverry, las mon­
toneras de fiérola. . . En pocas pala­
bras: e! cauµillismo. Aquí comenzamos 
a descubrir que ese leninismo de Haya 
más que una teoría sobre el imperialis­
mo, la dictadura del proletariado, el 
rol de los campesi~os, es en realidad 
la figura de un hombre excepcional sin 

l • ~ • 

el que Rusia habría fracasado: "Los 
pueblos siguen siempre hombres repre­
sentativos" 18 es la sentencia categóri­
ca. Retomando los ar·gumentos milita­
res: · sin direc~ión, no h~y'' ejército po­
sible, es lo CJ,Ue parece argumentar Ha­
ya. 

• r 

Liegamos ~ql!í al punto nodal. Nue­
vamente recurriendo a Lenin -en una­
de las pocas_ citas textuales de su co­
rrespondencia conocida--', Haya insiste 
en que "la cuestión esencial de la revo­
lución es la cuestión del. poder".19 Ma­
riátegui ~ambién hubiera, pod~do citar 
la frase, pero la discrepancia se :i;eanu­
da al mo:r;nento de preguntarse cómo se 
conquista eL poder.• Para Haya, el ca­
mino es claro: la orga:r:iización, la dis­
~iplina que impone el partido y, por 
encima de éste, la actuación de un lí­
der, un conductor que reún.

1

e en· su 'per­
sona dos rasgos indispensab1es: de un 
lado, ~l conocimi~nto de la "ciencia re­
volucionaria" y, de otro, mesianismo y 
prElstigio. Entre las palabras usadas 
con mayor frecuencia en las cartas de 
Haya figuran "poder", "acción" y "ha­
cer". Bolchevismo aparece como sinóni­
mo de una m~ral dond~ el fin justifi­
ca cualquier medio. La simulación y el 

) 

18. Archivo· Pavletich, Haya de la Torre 
1
a Esteban Pavletich, Londres, 26 de 
abril de 1926. 

19. La revolución desde arriba: "Desde 
luego, ,el , partido debía ,tomar el' po­
der 'en alguna parte ·de América', para 
seryir 1de , palanca ,y , de motor, ya que 
la frase es de Lenin, 'la, cuestión esen­
cial de la revolución es 'la· r cuestión 

"· del poder'.". Sánchez, Luis Alberto, 
,, ! Haya , de1 la. Torre o el político, Lima, 

1979, p, 129. 

engaño n!) son ·armas vedadas. Así, por 
ejemplo, cuando Esteban Pavletich par­
te a Nicaragua para sumarse a las tro­
pas de Sandino, Haya convierte a un 
individuo "en una combativa legión: de 
apristas, para lo cual hace publicar en 
El -Excélsior de México un cable fra­
guado I que ,provenía supuestamente de 
París.20 En cuanto a Vasconcelos y Pa­
lacios, con la. finalidad de desplazarlos 
en la dirección-del movimiento antiim­
perialista latinoamericano, aconseja 
confinarlos a la calidad de precurso­
res: "no debeip.os atacarles ( día llega­
rá) sino aprovecharles .. .''..21 En otra 
ocasión, habiendo sido invitado a dar 
conferencias en ·los Estados Unidos, 
acaricia la idea de una breve estadía 
mexicana, para lo que escribe imperati­
vamente a Pavletich: "Hay que formar 
un comité que trabaje por mi viaje, tra­
tando de hacer opinión [. .. ] lµego· que 
ese comité énvíe una carta de invita­
ción y que envíe una. ~opia a l9s dia­
:rios de allá ... ".22 En el interior ,de es­
ta praxis, resultaba lógico poder con­
cebir en México, un movimiento' revo­
lucionario que proponía, supuestamen­
te desde Abancay, ' en el corazón de los 
Andes peruanos, la candidatura de Ha­
ya de, la · Torre a la presidencia: la 
búsqueda obsesiva e inmediata. del po­
der permitía recurrir a cualquier ' ataj

00: 
Las objeciones que haría Mariátegui a 
la ausencia de verdad y ~l ~mpl~o del 
bluff serían desechadas fácilmente co­
mo es~rúpulos de un intelectual. · 

( ' 
Todos los caminos eran .-válidos pa-

ra la toma. del poder; todos llevaban 
a Roma o al palacio-de gobierno. Prio­
ritariamente, se tr.ata , de organizar ,al 
partido con un núcleo férreo de cua­
dros dirigentes. Pero se trata, también, 
de consp~rar dentro del éjército, con 
1 . ,. .t; 

20. Archivo Mariátegui. Haya de la Torre 
. a Bustámante, 16 de marzo de 1928. 

21. Archivo Plavletich. Haya de la Torre 
· ,i a Pavletich, 27 de abril de 1926. 

22. , Archivo Pavletich. Haya de la • Torre 
a Pavletich, Washington, setiembre de 
1929. '' 'I 
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soldados u oficiales, a la espera de un 
"golpe" .. En 1928, la polémica con Ma­
riátegui empieza cuando la' candidatu­
ra de Haya . aparece acompañada, por 
un igualmente imaginativo ejército libe­
rador. Haya no· acepta las supuestas 
reglas burguesas del "juego demoéráti­
co". Criticará la ingenuidad de los soi 
cialistas europeos. En este punto coin­
cide con Mariátegui, para quien revo­
lución y · elecciones no eran fenome'nos 
confluyentes. El poder debía ser toma.: 
do, asaltado, arrebatado a la clase· que 
lo usufructuaba. Pero renegar del par­
lamentarismo no equivalía a abolir cual­
quier visión ética de la lucha por el 
poder: aquí se reanudaba la discrepan­
cia entre Mariátegui y Haya. 

Las ocho cartas de Víctor Raúl Haya 
de la Torre que publicamos en. el ane­
xo a este artículo, confirman, por ló 
que venim~s diciendo, el sustrato jaco~ 
bino . (.exaltación de la :qiinoría revolu­
cionaria ) de su pensamiento: esta in­
terpretación ha sido suficientemente 
argumentada por José' Aricó y ha,sta' 
aquí sólo hemos acotado algunas pre­
cisiones. 23 No compartimos, en cambio: 
la versión de ,t\ricó sobre las supuestas 
fuentes de este jacobinismo, porque, a 
nuestro entender, no deben ser busca­
da; tanto en- Lenin o en la III Inter­
nacional',. cuanto en la propia sociedad 
peruana. Dos vertientes se vislumbran: 
la tradi~ión caudilli~ta subsiste en el 
aprismo, a, pesar de la prédica de Gon­
zález Prada y por encima de la influen­
cia anarquista; se resumen en la figura 
romántica de Nicolás de Piérola, en la 
montonera de 1895, que desde parajes 
tan distin·tos como Piura o Huánuco lle­
ga a Lima, derrota al ejército y pone 
fin al militarismo que siguió a la Gue­
rra del Pacífico. Años después, en 
1945, los apristas dirán que intentan 
repetir el 95 pero sin ·balas. · El auto-

23. Aricó, José. "Mariátegui" y la forma­
ción del Partido Socialista", en~ Socia­
lismo y Participación, Lima, N'? 11, se­
tiembre de 1980, pp, 139 y ss .. 
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ritarismo es, en realidad, esa combina­
ción peculiar entre violéncia y consen­
so que enmarca el funcionamiento dei 
Estado, la vida cotidianá-y las relacio­
nes sóciales: la propalaciói:í por todo 
el edificio social de la servidumbre an­
dina, donde se confunden el látigo con 
el paternalismo.24 IJ · ., 

' ' . 
Entonces, la's ideas de Haya no obe-

decen exclusivamente a motivaciones 
personales. Si nos hubiéra~os limitádo. 
a reflexionar sobre la megalomanía, la 
ambición, el orgullo que destilan sus 
cartas, no hubiéramos id9 más allá . . Pe­
ro ,ocurre que,' en ·esas págirias, Haya' 
incorporaba' a su discurso ciertos ele­
mentos vertebrales del país. Preten­
día· estárr enfrentadd .frontaltnénte con­
tra· .. la sociedad oligái'qúiéá, sih saber 
que la -éstaba reproduciendo. Esa vi­
sión autoritaria de la revoiución no es 
un invento suyo, ni consecuencia de su . 
experiencia r europea o de algún texto 
leriihista. ' Por el contrario, eh el Perú 
existía una antigua tradición que podía 
remontarse a las jerarquías coloniales 
o· a la antigüedad del Estado en · él es-
pacio 'andino. . . í 

El pater~aÍi~~o no es -en' ·esas :pri­
meras décadas ·del siglo .XX -sólo una 
elabora~ión id~ológica que. la clase, do­
minante dirige'~ª 'las clases populares. 
Ha terminado' siendo absorbido poi és­
tas. Vienen a la memoria algunos ejem­
plos. Ún , Ópr~ro de Cayaltí que se inte.­
resa tempranamente por la revolución 
rusa y en' 1906 compone un drama don­
de imagina un final feliz: el zar des-

' 1 cendiendo desde su trono para abra-
zar · a los revolucionarios.25 Los traba­
jadores de una fábrica textil limeña 
que se conmueven .ante Guill~r:rµo Bi­
llinghurst, porque este ho~b5e;' blanco 

•) 

24. Este tema ha sido planteado , por Luis 
Tejada en una investigación que viene 
desarrollando en el posgrado de Cien­
cias· Sociales 'de la Universidad Católi-
ca (1982). , r · 

25. Archivo del Fuero Agrario'! Corres­
pondencia de Cayalti, 3 de · noviembre 
de 1906. 



y· supuestamente arist_ocráttco, desden­
de para aproximarse a los. de abajo.26 

Para muchos de ellos, Haya, con su abo­
lengo· atribuido, sus rasgos occidenta­
!es, su culta map.era de hablar, será la 
realización de esta esperanza. Imagen 
resignada del mundo, dqnqe la salva­
ción no,•,podía salir de fas propias. fi­
las· de los desvalidos, sino1 ·que · había 
que esperar su llegada, que descendie­
ra para redimirlos. 

Ahora pode;mosc;entender el menos­
precio de -Mariátegqi hacia el marxis­
mo de Haya: estas concepciones eran 
to.do, imenos marxismo. La, mentira y el 
autoritarismo no garantizaban la trans­
formación sustancial de una sociedad. 
Frente a la imagen jacobina de la re­
volución, Mariátegui contrapone la coJ].­
cepción del ·mito: frente a la ciencia 
y la qrgañización, la fe y la voluntad 
colectiva.,Paq1dójicamente,1--derivará,, a 
veces, en un cierto menosp:r:ecio por 
los intelectual.es porque "los profesio­
nales d~- la· Intel!gencia no· encontra­
rán el camino de_, la .fe; lo encontrarán 
las multitudes":P Ij:l mito erª. si_nQnimo 
de alternativa ' colectiva al orden :esta­
blecido, sinónimp a _su v:ez . d~ bolc;he­
vismo. Haya ·Y Mariátegui, ,¡:le ·esta ma­
nera, representaban , dos ma.n_eras . de 
entender,la ; revolución: . ése ·era el pro­
blema esencial. · Encerrando , la, ·discu­
sión· en ~i:.evolución so.c.ialista o revolu­
ción burguesa; no e:Q.t~p.demos· lo· que 
fue el meollo, :rpismo de la pol~mica, se­
gún ' la versión , de sus protagoni.stas,. 
Ciei:tas apr~ciaciq:Q.es que . podían pare­
cer marginales, se 1 ·convierten · por' el 
contrario._ en . decisivas: criti<;:J!_r el · ~µ­
gaño; no tra:Qsigir con la demagogia, 
no admitirjque se invente u~ movimien­
tq, desde,· Méxi~o, s,on pos!_c;:iop.es, que 
.derivan de una concepción . según la 
cµal revolució_n lY ·verdad, _política y 
moral -son in$:leslig~bles. La_ .9-esconfian-

c 
26. Archivo Sabroso. Universidad Católica, 

, .. correspo!J.d.encja ,(mss•). . . 
27. ;M~riátegµi, José Carlos. El alma. ma­

tinal; Lima, Amauta, 1970, p. 122. 

za a .cúalquier élite es frecuente en Ma­
riátegui. En plena discusión con Haya, 
escribe sobre Charles Chaplin para re­
cordarnos que, en- todo caso, "élite 
quiere decir elecfa",28 supeditada siem­
pre a las mayorías. , 

Én otra ocasión' nos hemos referido 
ál sustrato espontaneísta del pensa­
miento de Mariátegui. A veces con in­
certidumbre, otras con dudas, pero en 
lo fundamental su concepción de la re­
volución se adscribía· a una vertiente 
alejada del jacobinismo, donde estaban 
el Lenin que escribió las tesis de abril, 
Rosa de Luxemburgo, Labriola y, par­
ticularmente, Sorel. El marxismo, en­
tendido 'como el mito de nuestro tiem­
po, equivalía a una apuesta por la re­
volución cómo '.acto colectivo ,como crea­
~ión á.e las masas, como traducéión de 
sus impulsos y sus pasiones. Los tra­
bajadores eran los verdaderos ' prota­
go·nistas y no reg:qérían' -por el · con­
trario, rechazaban....:.:.. cualquier golpe de 
mano· jacobino, como el que imagina 
-ni·siquiera intenta verdaderamente­
Haya al lanzar su caná'.idatura en 1928. 
Mariátegui asumía pl~namente la · tesis 
de Labriola sobre el comunismo:' "El 
comunismo crític'o no fabrica las revo­
luciones; no prepara las insúrrecéiones, 
no arma las sublevaciones. Es cierta­
mente todo uno con el movimiento pro­
léta'rio ... ".29 La' organización JJP 1 ante­
cedía, sino que acompañab¡i I en el lar­
go ''camino de ir larva'ndo 'un consenso 
insurrecciona!. Encontrar ·aquí las for­
m~s' de' lucha, los atajos y los sende­
ros, no era tan fácil como en la vér­
tiente jacobina. Ui;i. desafío para la 
imaginación y la inventiva, de allí que 
Mariátegui insistiera en el socialismo 
·como creación heroica. 

" J r ,. . 
. Un_ ej_emqlo me,µcano -una rev~lu-

ción hecha desde . arriba por la peque-'. . 
y f • ' 

28.- Op. cit, p. 256. , . , 
29. Paola, Gregario de. "Georges Sorel, 'de 

la metañsica al mito", en Historia del 
,. marxismó,.' :Barcelona, ·Bruguera. 1980, 

.p. 256. . . ~ < !;.., 
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ña burguesía- convenció a: Mariátegui 
de la validez de sus planteamientos, pe­
ro el caso soviético lo . sometió ~ fuer­
tes dudas. A veces tra}?.sige anexando 
la idea revolucionaria con el orden y 
la disciplina. Ocurre que los problemas 
sobre los. que debatió con Haya, esta­
ban en juego también en Rusia. Ma­
riátegui, a partir de los boletines de 
la Internacional y las publicaciones de 
la oposición de izquierda, sigue con de­
tenimiento el conflicto entre Trotski y 
Stalin. Constata, la existencia de una 
"burocracia so,vi~tica" ( concepto heré­
tico en 1930 ) pero la disyuntiva es sa­
ber si es una secreción del leninismo, 
una consecuencia inevitable del cami­
no seguido por los bolcheviques, o, por 
el contrario un fenómeno- histórico, 
derivado d¡ las peculiaies c~ndido­
nes por las que pasó la U:Qión Soviéti­
ca asediada poi las potencias occiden­
tales. ¿Era posible un socialismo sin 
burocracia? La cuestión había angustia­
do ·años antes a John Reed y Emma 
Goldmann. Otro autor, hacia el que Ma­
riátegui profesaba especial admiración, 
vuelve a plantear la pregunta en 1929: 
el rumano Panait Istrati, un narrador 
excepcional, cuyo sentido de la aventu­
ra, sedujo siempre a Mariátegui, que es­
cribe una feroz requisitoria al régimen 
soviético bajo el título Vers l'autre 
flamme.30 Libro desengañado. O_bra de 
un exiliado total, que percibiendo en 
la Unión 1 Soviética una reprodÚcción 
de la injusticia, niega sin embargo cual­
quier reconciliación con la sociedad 
burguesa. Enemistado con sus contem­
poráneos, insiste sin embargo en. co:ri;i­
batir por la justicia, entendiendo que 
es la lucha por un sentimiento y no 
por una teoría. ~M~riátegui había dedi­
cado entre 1925 y 1928 tres artículos 
·a comentar la vida y la obra de Panait 
Istrati. No se excusó de escribir la re­
seña del libro citado y aunque enume­
ra una. serie de reparos a una . crítica 

\ • ' I • 

30. lstrati, Panait. Vers l'autre flamme, 
París, 10-18, 1980. 
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que le pa:réce• superficial' -encerrad'a 
en · 1os aspectos más prosaicos de la 
construcción socialista, no reniega de 
su entusiasmo anterior por Istrati y · de 
ninguna manera se suma 'a'Í coro de 
agravios que comenzaba a orquestar la 
internacional. , Ocurre que·• Mari'átegui 
esperaba que' la campaña del 'Estado so­
viético contra la- burocracia culmina­
se con éxitcU1 . ' 

La Unión Soviética mostraba que es­
te debate sobre el-papel tle las masas 
en la •revolución era un problema com­
plejo, que· estaba en el centro mismo 
ele cualquier proyecto revolucionario. 
El antijacobinismo de Mariátegui tiene 
ún respaldo -que él piensa sólido....: 
en Georges ·sorel '( a quien, abusiva­
mente, identifica con el pensamiento de 
IIeniri ), en la historia europea ·recien­
te ( soviets rusos y consejos italianos), 
perb un sustento similar no parece en­
contrarse en la tradición política pe­
ruana. El Partido Socialista que pro­
yecta 'Mariátegui -como lo hem.ós ar­
gumentado en otra ocasión- debía ins­
cribirse· en el interior de la •verdadera 
tradición nacional. ¿ Qué elementos de 
democracia • Se encontraban en esa his­
toria anterior? Los' trazos del autorita­
rismo resultan -como ya vimos- de­
masiado ·visibles.1 El antija'.cobinismo 
tendría que buscar sus puntos de refe­
rencia quizá en las organizaciones anar­
quistas, en el' funcionamiento de las co­
munidades campesinas, en la resisten­
cia 'de los pueblos del) intérior al Esta­
do y el centralismo ... · Mientras que pa­
ra algunos el Estado formaba ~ la Na­
ción, para o'tros· la sociedad civil había 
maritenido su independencia, alentada 
por las sublevaciones populares. La 
importancia de esta indagación por los 
momentos del autonomía -como diría 
Granisci- eh la historia de 'las clases 
subalternas, radica eri saber si el pro­
yecto de Mariátegui tenía una consis-

._' ! j 

31. Mariátegui, .José Carlos.'_1EI 'a~ista y la 
época, 'Lima, Amauta, 1~,. pp:- 150 Y 
SS. 



tencia histórica similar al proyecto de 
Haya. ¿ Qué articulaciones mantuvo 
con lo que·Basadterllamárá el Perú pro. 
fúndo, el país'~nformal?:De la 'respues­
ta a esta r cuestión pende, ,· entre otras 
cosas·, sab~r si la acusación de 'irrealis­
mo 'qué-'le enr~straba Haya era funda­
do o no. 

. No interesa;, aquí, reseñar el desen­
lace de. 1~. p9lémica, . renuncia de Haya 
al aprismo, disidencia de Ravines; tam­
poco determinar cuántos se fueron y · 
cuántos i 'se quedaron con Mariátegui.32 

Hace falta dej'arla como verdaderamen­
te ''qúedó en la historia: 'como una dis­
cusión inacabada. No añadirle ningu­
na lí:µea_ más. No inventar un epilogq~ 
Si ha concitado alrededor de ella tan­
tos comentaristas e intérpretes, es por­
que el problema planteado -los ¿ami­
p.o~ del poder-.,es un viejo y nuevo 

¡º 

ANEXO 1 ,( J 1 

... \, f ü·, 
Las ocho cartas de Víctor Raúl Haya 

dé 1~ Torre que publicamos' nos fueron 
proporcionadas por el Dr. ·Javier Ma­
riátegui. Siete estuvieron ,remitidas a 
Eudocio Ravines; entre octubre de 1926 
y los primeros meses de 1929, otra a 
los compañeros . de la 'célula aprista de 
París. Hemos tenido la precaución de 
cotejar la rúbrica de Haya. Aunque to­
das ' las ca·rtas están mecanografiadas, 
también hemos reparado en las ·correc­
cione's y' los añadidos de "puño y 'le­
'irli". · Finalmente, ecos del contenido 
se ''pueden peicibir en la' correspon­
dencia eritre. Haya y 'Esteban Pavletich 
o en 

I 
la'' célebre c¡irta dirigida en se­

tí~mbre de 1928 al '"compaiiero Men~ 
doza". 

' En, .: el Arcµivo lMariátegui, estas car-
tas ,for.man u:µa unidad, junto con tres 
que Haya ma11dó i , la célula- peruana 
del Apra en .París,· otra dirigida a Bus­
tamante,~ ,la copia de un mensaje a la 
prensa· mexicana, una fotografía firma­
da del mismo Haya de la Torre, conva-

problema tanto en la historia del socia­
lismo ( y de. todos los movimientos con­
testatarios o de cualquier intento por 
sublevarse contra ' la injusticia), como 
de la historia peruana. · ¿Soéialismo y 
clases populares pueden,· realmente, 
identificarse? ¿Cómo unir la tradición 
socialista con la vertiente libertaria? En 
Sorel veía Mariátegui la articulación en­
tre Marx y Proudhon. ¿Imaginaba? El 
camino de Haya era claro: la r evolución 
desde arriba. En cambio, el camino 
opuesto sólo persiste como un desafío. 
Es aquí donde el pasado nos rem,ite al 
futuro . . 

32. Cfr. carta de Haya de ia Torre a Eu­
docio Ravines (ver anexo, carta 8) . 
Aunque es necesario reparar que la 
c oncepción del partido de Ravines se 
aproximaba más 'a la de Haya; sobre 

• · este tema volveremos en otra ocasión. 

leciente en un sanatorio suizo, y la co­
pia de una carta enviada por Eudocio 
Ravines a Mariátegui. Toda resta co­
rrespondencia había sido conservada 
cuidadosamente por el recipiendario, 
.es decir, Eudocio Ravines. _Daría la ,im­
presión que éste . tuvo el propósito de 
.escribir •algo· en torno a la polémica en­
tre Haya y Mariátegui, pero el curso 
del debate mar::x:ista después de 1930 
~ampaña contra el "Amauta" en el in­
terior del partido- frustró o restó sen­
tido a ese ; proyecto. Los años '. de la 
crisis fueron, aparte de la riesgosa clan­
de'stinidad, poco propicios para cual­
quier proyecto ·intelectual. Lo cierto es 
·que, refugiado Ravines en ,la casa de la 
viuda de Mariátegui, dejó allí esta co­
lección de éartas que nunca más recla­
maría. Se hubieran perdido irremedia­
blemente, a no ::ier por el empeño que 
para conservar todo lo relacionado 
con José Carlos Mariátegui, no escati­
m'aron nunca Anna Chiappe y sus 
hijos. 
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Londres, 17 de octubre de 1926 

Querido compañero Ravines: 

Esta mañana he recibido su carta del 
19 de.setiembre. 

Ahora está aclarado su concepto. Te­
rreros me había copiado párrafos de una 
carta suya en que habla V. del progra­
ma analítico. La orientación que V. pi­
de es necesaria. Pero algo de ella ha 

· ido ya en mis continuas cartas anterio­
res. Naturalmente, rechazo corno reac­
cionaria y hasta corno tráídora la idea 
de que nuestro movimiento será "para 
otra generación". Eso es estúpido y co­
barde. De ninguna manera. Por eso mi 
preocupación constante de formar cua­
dros de acción lo más pronto posible. 
Lo esencial en este momento es formar 
cuádros proletarios, constituir el ejér­
cito rojo en una palabra. Organizar las 
multitudes y agitar intensa y extensa­
mente a las masas, procurar la agitación 
revolucionaria mayor posible.- En cuan­
to a nosotros, claro que debernos orien­
tarnos, no lentamente, sino lo más rá­
pido que se pueda. 

Nuestro punto de vista en cuanto al 
problema global del Perú no puede ser 
otro que éste, en mi concepto: 

El Perú es un país agrícola. Lo esen­
cial de nuestra' economía, la vida mis­
ma del país está eri la 'agricultura. Es a 
la agricultura, al problema de la tierra, 
que está ligado . el movimiento naciona­
lista indígena. La lucha entre el gamo­
nal y el indio no. es sino la, lucha por la 
tierra. Pero la tierra en el Perú no pro­
duce lo ,que debiera producir porque no 
se cultiva intensivamente sino extensi­
va~ente. La gran producción desinte­
resa a su poseedor del afán de intensi­
ficar la prodúcción. Un hombre que tie­
ne cincuenta mil hectáreas no explota 
la tierra científicamente. Si ese mismo 
hombre tuviera mil, procuraría sacar por 
trabajo científico intensivo lo que le,dan 
cincuenta mil por extensión: Pero con 
este sistema de gran propiedad la eco­
nomía nacional, la economía colectiva 
que está afirmada en nuestra agricultu­
ra, que es el alimento y el trabajo de 
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las inmensas mayorías de nuestro pue­
blo, sufre desmedro,; A la nación, o me­
jor a la colectividad le interesa un ín­
dice el mayor posible de producción por­
que eso es su ·riqueza. Hay 

1
que buscar 

el mejor medio de procurar la explota­
ción más intensa posible de la tierra. 

¿COMO? 

Nuestro primer obstáculo· está en la 
gran propiedad. La. ·gra.ii. pi;opiedad ·en 
el Perú es el feudalismo en lucha tradi-

. cional contra el comunismo 9 socialis­
mo de la tierra. Durante cuatro siglos 
la comunidad ha estado ,sometida por el 
feudo. Es la lucha de dos sistemas ,eco­
nómicos de la explotación de la tierra. 
Nosotros tenemos que ir hacia la socia­
lización de la tierra, hacia el triunfo del 
movimiento indígena cuyo I\acionalis:rr{? 
es, naturalmente un fenómeno de razo­
nes económicas. La vieja comuna mo­
dernizada, el ensamble del sistema agrí­
cola incaico con los métodos modernos 
de explotación será nuestro fin primor­
dial. En la costa, o en lugares· donde 
la gran· propiedad ha podido desarro­
llarse por ·éi trabajo industrializado (la 
caña por ejemplo) se puede ensayar dos 
clases de sistemas: la administr1ación di­
recta por el Estado, o la formación de 
comunidades de trabajo agrícola-indus­
trial. La pequeña propiedad (de esto ya 
creo haberle hablado) tiene el inconve­
niente de no permitir al propietario un 
trabajo intensivo y moderno.- Muchas 
veces una máquina d~ trabajo le costa­
ría el 50% del valor de su terreno. , Sin 
embargo lfl pequeña· "posesión" o pro­
piedad vitalicia podría ser el paso al sis­
tema cooperativo en donde ha,ya arrai­
gado el sistema de la propiedad dividi­
da. Pero la cooperati;a ~grícola será 
una ' forma · de trabajo muy aparente pa­
ra la costa. 

Evidentemente que este programa de 
orientación significa lá. revolución na­
cionalista indígena y nuéstio rapoyo más 
decidido a ella. Peri:> esa revolución de­
be producirse lo más ,militarmente dis­
puesta que sea posible, lo más discipli­
nada y bajo el contról y la' autoridad de 
nuestro núcleo. 



'. En• cúánto . al , problema industrial, 
;:.!_ya lo·'he dicho algunas veces- como 
no somos ·un país industrial y nuestro 
proletariado es reducido en número, el 
principio general es la nacionalización o 
;ociaÚ.zación· .de .. Ías ' indu~trias, que se 
ii'~d: t~tal ~ par~ial. según convenga me-

, ,l , } -J 1 1 1 ,1 

~<;>r. 1a los ,,interese·s, ~~,; !ª colectivida<¡I. 
Naturalmente, el control obrero y cam­
pé~hl.o . ~n 1~ '.vida polític;a ael país inan-

- J'...i c. ,. • • • • 

tendrá a la clase explotadora en el ca-
1J,;. ,.. • , ,, 11 r' , 

nuno,.de su destrui:;ción como poder po-
lítico, p ~il:nero· y como entidad económi-
ca" más tarde. J ' ' 

J - ... ~1 1 u 

.v Corrió usted· ve, esto está dentro de 
lós · puntos de núestro programa gene­
ral, o internacional. Cuando se habla de 
la socialización de las industrias, es en­
t~~1dié:lo' que est'a s~ ializadón . no será 
ftbs~i~r~. cúipi40 ' nci_ sea postble· por. ra­
zones más fuertes, ,pero socialización ab­
sMuta 'en principio. Tierras e iridustrias 

J ,, e .1\ ,:; 

,J?~r:):e9,ece,rán ~ ,la, 1NacióP.:.i~:¡; _decir a la 
masa productora qu~. tendrá el poder po­
foibó. y ' és'ta, por intermedio de nues-
_,, ' I :.> • ' • t ' 
tro parti!fo podrá hacer .las concesiones 
que ' fueran ' indispensables. 
;1 ., 1~·1 J, "r { r , ~ , (' 

. t·No creó· que ')•sea, posible enfocar de 
otro1rniodo ; el problema indígena. Hay 
dos interpretaciones: la una burguesa 
y ~eudal, reaccionaria y. traidora, intelec­
tualistac y falsa 'y la otra, la revoluciona-
{ 1 . .. A• 1 1, ( , , , , 
na que es la nuestra. Ante todo la so-
lución ·, del problbma. econón:ii~o. ~b­
pués/ 1~ edilcación 'y H:iáos 16s privile­
gior que hoy s~ niega . a los oprimidos. 
-. • ' , ,. ,¡, J t ' 

·' ,Me . parece que para' nosotros I el ca­
mirio restá claro y, que1la: orientación es­
t á más que nunca afirmada. Naturalmen­
te que ·ha. pasado ya ,"el instante bello 
,del romanticismo etc.",' de qúe V. habla. 
,¡:P.ero hace .. ya mueho tiempo que há. pa­
sádo! ,,Desde el momento 'en · que tene­
mos un programa y planteado un parti­
·do ,y esbozado •un .plan der táctica, ha­
Hlar1 de ,eso es , anacrónico. Ld que yo 
creó fundamental en, estos rmomentos ·es 
otgánizar rel trabajo 1de agitación. Mu­
:chas veces ,he recomendado el trabajo 
·de ustedes 'en célula , y .la división y la 
·distribución de ~ lat labor,. JNo proceder 
,nunca individualmente siri ,previo acuer-

do, sin obedecer a un plan. Esto mis­
mo aconsejo a Heysen. Ser revolucio­
nario es ser disciplinado. Ustedes ahí 
deben dividir su trabajo como si estu­
vieran en el Perú: interior y exterior. El 
primero ·significa todo lo que haya que 
hacer en el Perú; propaganda en las ma­
sas, propaganda de prensa, comunica­
ciones con amigos o grupos etc. El se­
gundo la campaña de propaganda en la 
Argentina y América Latina. Ustedes de­
ben escribir siempre para el Perú y pa­
ra la Argentina, Uruguay, etc. Nuestra 
influencia revolucionaria en América de­
be dejarse sentir como la de los revo­
lucionarios rusos en Europa ai;ites de la 
revolución. Debemos tratar de hacer 
llegar a toda América la· vibración de 
nuestro programa y agitar mucho, mu­
chísimo. No hay ,que desanimarse: cin­
co rusos han removido el mundo. No­
sotros somos veinte que podemos re­
mover la América Latina. Debemos ser 
y aparecer como los campeones ·· de la 
agitación antiimperialista, de la unidad 
latinoamericana,. de la defensa indígena, 
de la acción social de las universida­
des etc. Esta es nuestra labor tenaz en 
el extranjero. A:sí 'hacemos respetable 
nuestra revolución para m ás tarde. Yo 
no escribo para los periódicos y revis­
tas de fuera del Perú sino por hacer 
prestigiosa nuestra causa. Eso es lo 
que .l:leberían entender los compañeros 
de Panamá tan dejados, tan débiles en 
su acción, tan llenos de esa abominable 
pereza tropical y freudiana. Ojalá re­
accionen. Ellos podrían contrólar · todo 
el Norte de nuestra América Latina. En 
un año de este trabajo armonizado y te­
naz sobre la opinión obrera y sobre la 
masa lectora la U. P. G.P. y la · revolu­
ción del Perú habrían conquistado un 
prestigio internacional muy vasto y cuan­
do nuestro movimiento estallara ten­
üríamos la simpatía de la opinión públi­
ca deLContinente que es algo que ·debe 
preocuparnos ' mucho para el caso de 
una agresión yanqui. 
:' •, 

., No importa repetir. Al-contrario, hay 
que repetirse mucho ,pero extender mu­
cho también la labor de propaganda. 
Pero hay que escribir. Uno de ustedes 
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debe escribir artículos incesantes · sobre 
el problema indígena peruano;, revelar 
abusos y conmover la opinión pública 
con una propaganda indigenista vívida 
que conmueva y justifique la revolución. 
Naturalmente nunca debe faltar la línea 
y la interlínea para la U. P., para nues­
tro movimiento etc. Otro debe ocupar­
se de asuntos estudiantiles, persecusio­
nes, acción de la U. P. en este orden"y 
recuerdo constante del heroísmo de · la 
juventud peruana, cuestión •con Chile 
etc. Otro debe ocuparse del imperialis­
mo, presentar siempre a Leguía como 
agente del imperialismo pero presentar 
siempre a Leguía como miembro de una 
fracción civilista etc. Otro u el mismo 
debe seguir siempre diciendo que la U. 
P. fue la primera tribuna antiimperialis­
ta de América Latina definida en un sen­
tido económico y que la UNIDAD de 
América es nuestro lema etc. 

Aunque toda esta campaña repercu­
,tirá como que ya de lo que se hace, re­
percute en el1 Perú, hay que organizar 
también la propaganda dentro del mis­
mo Perú. Esta debe ser de dos. clases. 
Para la masa burguesa grande y peque­
na: artículos de vulgarización científica 
que se enviarán en muchas copias a los 
diarios provincianos. Artículos sistema­
dos y combjnados. Siempre en ellos se 
firmará como ,profesor de la U. P. 'r:e­
mas para esto hay infinitos (antialcoho­
lismo, vulgarización científica etc.) Pro­
paganda de otro orden: redactar hojas, 
manifiestos de agitación, escribir cartas 
suscritas y anónimas, todo con este fin: 
revelar la situación actual del país, el 
estado de abandono de su pueblo, la ig­
norancia etc. Decir que sólo la U. P. ha 
protestado y protesta, que por eso sus 
líderes están en el destierro y que. es de­
ber de , la masa reclamar por··el regreso 
de' sus líderes y prepararse a 'unirse al 
movimiento de la· juventud de i'vanguar­
dia, que sólo ella regenerará al país etc. 

. . 
Una propaganda inás especial y más 

reservada debe hacerse entre militantes 
jóvenes (tenientes, alféreces, ·sargentos, 
cabos) a quienes hay que enviarles lla­
mamientos más . objetivos hablándoles 
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más .que ide principi,os,! de. P<ersQnas,. · Pi­
diéndoles . que se ,adlrierélll, :¡tl ¡::q.o~jrnien­
.to de la juventud y gue1 se ,juntf,p.,:a J <!, 
U. P. G.P. etc. .J . .• ú, ·1e _ ¡ ,( 

Esto .debe'' estar . c'ob:binadó [(con i fo 
'que en Linfa debe hacerse: d ia'cfros! f~ 

• • ·• t • ')'J · l ~ I· , 1 h· 1• 1 voluc10nanos. ,Hay que organizar , 'hay 
que organizar nrara l'a' batalla. 'A Cox"le 

• ,I J .i 1 ' 1 r\ 'i j " 1 ( ~ I f 1 
escnbo s_obre esto, 'hay ,que orgamzar-
lo t ocio: eshldiantes;f spdrtsiilaÍrs, .l bbri 
· , , r , , ¡ l d ' e H. --¡l)r, r ros Jovenes, · emp ea os/ etc: ay · que 
comenzar 'por 'célula\/' de b iié:ó'!Jo)t rés 
pero tend~r a formar verdaderói sector~s 
de lucha. No muchedumbre,· no "fríonio­
nera,. sino cuadro, compañía, Ejército. 
Eso es lo que ,hace · ganar las revolucio-
nes. J , ¡ • f ,., f r· 

ti:i .) resJ rrien, creo ~ué tenembs ·~a úrta 
orientaci~n ·clara. J{Rápidamente h

1á1''cie 
.• '! . J 1 ., 1 • r I l( .n· f fJ,t. '' í, .~ 
ir aclarándose y precisando mas aun 
hasta donde . es posible . precisarla;' 'poi-

1, 1 • • , . • • r . > 1 1. 1 r 
que no es Justo. m humano rn revolu-
1cion~rio bus'car I el de'talle. Sobre ~'sto 

, , 1 .. , J 1 ¡ 1 • 1 ~ r1 f 
ya he hablado. A Heysen le escribí una 

1 1 ),-¡ •• ,· 

carta. Si no la conoce V. 'pídasela.' Nun-
• '' • _ 1 l'.1.1 I' d 

ca escribo cartas reservadas, porque en-
• 1 ' 1 1 't. ' !1 !;,.l.JJ 

tre nosotros no pueden haber reservas 
y si las tiene alguno ·hace mal, La carta 
a ·Seoane, podría ·completárle, mi. pensa-
miento. ,. .; t ¡ . ,¡J 

'J j ¡ l I;; , ' iº 1 ·Í J 
Nuestro partido es un partido de ba-

se económica. Vadios a 
1
1llla revoluJi6~ 

~ J t' ' 1 IJ l 

económipa, cuya 9~se ~s 1~ fierréj. .y 1~ 
sierra. El triunfo de nuestra revolución 
sería 'el principjo de uni revolución ' ~n 
América, sobre todo en los , p0

aíse¿: de ra­
·zas ,indígenas. · Pero, por eso nos irite­
resa el, poder: inmediatamente que la 
revolución peruana¡ tuviera, el poder se 
convertiría·, en iuh foco1 de agitación re­
volucionaria para América. La Unidad, 
la FederaGión, derribando a las· clase~ 
dominantes . (mi ,latinoamericanisniof ha 
sido r.evolucionario _desde , que lo pro­
feso) será nuestra , bandera. Además se­
rá nuestra defensa- •porque aislando la 
revolución en el Perú seríamos, tarde I o 
temprano aplastados . . PoF eso· nos inte· 
resa el ambiente en todos ,los ,países de 
América Latina. ·¿Si!la:.. revolución mexi­
·cana distante .er ineompleta ha despe:r.­
tado tantasosimpatías i én.,el Continente, 



la núestra;r,c.on .una or.ganiz~ción de 
propaganda /activa será mucho más pO: 
pular. ; · De. ( ahí que desde, ahora i debe­
mos trabajar .'nacional e interncional-
mente. r¡ . 
· .• / .•1 ¡j' \..i, J J', . 

. , Rechace V:· ,amigo Ravines ,como re~ 
accionaria toda , idea reformi"sta; , ev0lú­
cionista o ,perezosa1. acerca ·d,e _ ;nuestra 
revolución: Será >por nosotros. Esto,_de­
bemos ·entenderlo bien y debemos infun~ 
dirlo en·· .la conciencia· de nuestro ~pue­
blo. Justamente ese es uno -de ·· nues­
tros puntos de afirmación: la revolución 
la hare~os nosotros y · s~lo -~~sot~os. Tal 
nuestro lema optimista 

1

p ara lai masas 
y nue#ra cónsigna. Uií día llegará \!n 
que" tendre!llOS que lanzarnos. De otro 
'modo I seríam os t raidores. 'No e's pues 

·t · f , 1• ,, ' • 

muy largo', el plazo 'y por eso debemos 
apresut arnb~ ~a comprender y a realizar 
aquella máxima de Lenin: "La cuestión 
esencü1l de la rev,oluci@n es la cue&tión 
del poder'~. ,. 

., _¡¿ 

Seguiremos en comunicación. De nue­
vo les· pido cartas ·colectivas :al tratarse 
de ·estos- puntos. 'La ,célula ,debe reunir­
se y deber ·plantear sus puntos de vista 
en comunicaciones concretas. Pero · no 
debe ·, retardan .r.su trabajo de organiza­
ción y , agitación. Al11mismo 'tiempo que 
la célula, me c:liga: hemos , hecho esto y 
esto ·y estarnos _trabajando así etc., pue­
de :de'c'ir':A ene'mós .dúdás sobre este pun­
to, tenemos está objeción etc. , Pero no 
detenerse. 1Comenzar, comenzar activa 
e inmediatamente, pero comenzar 1como 
célula. No como individuos. Yo quie-

º.J, .~ 1 r I 
ro mucho a .ustedes como amigos pero 
m ás rii~ interesan corno1'l:ev6hicionarios 
y1com6 }evoluéiona; io§ no tenemos'nom­
bres:' ::Íiímeréit " Ntiestros 'nombres son 
. ! íl l. 9' , ' 1 ' • ' '. 1 , 

fichas de juego, al servic10 de una cau-
1 1 :;,.. 1 1 ,. 

sa común, que debe .,trabajarse en co-
, f d 1~ 1 J ' ,> 

mun. . 
) i--.~ 

-, · . .·~\, ( • , · , · • r , 
Le envío un abrazo muy fraternal y 

muy caluroso. He recibido su refrato y 
ahora como .,que le voy reconociendo. 
¡ Sinceramente! Me parece que -ya l_e re­
cuerdo mejor. Una vez ,más le digo que 

me. contentan mucho sus observaciones 
y que , tengo fe muy; viva. en su capaci­
dad ·revolucionaria y en,su disciplina. 

Suyo 
J : , ; r , .. ·, , . 

Víctor .Raúl · 
1 ,¡,I ) 
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Querido ;Eudosio: 

Acabo de recibir una extensa carta tu­
ya de siete páginas fecha 10, deposita­
da el 18 de marzo. No sabes cuánto te 
agradezco las noticias tan mirÍ.uciosas. 
A la fecha deben haber recibido una ex­
tensa carta mía explicatoria del plim de 
acción en ,el Perú. 

Los chismes de Bazán sobre ·10 de la 
candidatura carecen de importancia por 
ser .3p.actuales. Castillo nos escribe dán~ 
danos otra opinión. La Prensa se burló 
la I pr imera vez pero no la segunda en 
que se ocupó editorialment e de la cues­
tión. La candidatura, como lo digo en 
m'i carta 'anterior, forma parte de un pl~r:i 
revolucionario. Espero haberme -~xpli-
cad? süfici~~temente. 1 • . ' • '1 ; 

Es ridículo, y l!~s necesario I mafár en 
su raíz, que tolePemos gestos anárqui­
cos allá. ¡ No 'hay estado mayor em Pa­
rís ahora, porque el 'estado mayor esta 
aquí'y estará en México por mucho tiem­
po. No podemos estar sujetos a críti­
cas gratuitas. Es propio que en nuestro 
movimiento o hay fe o no la.r 1hay y quién 
no la tenga , que · se marche. Tú debes 
contribuir a afirmar este sentido o con­
ciencia militar allá: , Hay que acallar co­
mentarios. No debemos tolerar grupos 
u oposiciones. Hay que extirparlos rde 
rp.íz toman.do todas las medidas . que ya 
la sagacidad o la severidad aconsejen 
para ,mantener nuestra unida~. ' ' . . . , 

La' cuestión candidatura es'."indispen­
s_able, ,según lo explicamos ya. · Es , ri-
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dículo y hay que acabar una vez por. to­
das con la creencia de que yo ·o noso­
tros hacemos cosas por individualismo 
o personalismo o no sé qué porquerías. 
Ya pasó el tiempo y yo pude hacerlas 
en otro campo. No necesito que se me 
aconseje espírit~ colectivo ni disciplina 
porque soy el primero en guardarla. Ca­
da vez· 'que hago algo es porque con­
viene a la causa. Nunca se hace , nada 
sin · consultarse corJ. los compañeros y 
sin verse la realidad. Y la realidad no 
esta en París ESTA AHORA aquí. Es pre­
ciso pues disciplina, calma, menos his­
teri~mo y más espíritu militar. 

Esto en cuanto a críticas que según 
me dices se han suscitado allá. 

. Sigo creyendo que ha sido un error y 
una estupidez de Mariátegui el enviar 
en e stos momentos y en las condiciones 
en que lo hizo a nuestros compañeros a 
Moscú. 

Creo que deben detener a 'Julio· hasta 
que yo vaya. Esto es indispensable. 

· Recibimos ayer un cable consultando 
la partida de Bustamante. En principio 
soy abiertamente opuesto a estos viajes 
por razones sentimentales muy respeta­
bles pero muy anti revolucionarias y an­
ti militares. 'Si mi padre o mi 'madre mo­
ri.bundÓs me llamaran yo no iría. Por 
principio. Hasta hoy ninguno de noso­
tros ha vuelto. Lá excusa 

1

Í:lel regreso 
de Miroquezada fue que su papacito es­
taba · enfermo. Respeto los sentimientos 
pero pido que se respete la disciplina. 
Los enviados, al Perú en, .. estos momen­
tos no deben ir de París sin'o de México. 
Bustamante no haría gran cosa. Espero . 
que cuando se entere de mi carta esta­
rá · mejor informado. De todos modos, 
si los compañeros aquí autorizan no se­
rá con mi voto. -Tengo las mismas ra­
zones que tuve para que Cornejo urgi­
do por su madre enferma, volviera al 
Perú. 1· 

! e 

Trataré de escribir a los compañeros 
'tal cdmo me'. indicas. Ahora estoy tet­
minando un folleto o pequeño libro ti­
tulado "El' Imperialismo y el Apra", con 
parte polémica para los comunistas y 
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parte expositiva. Queda demostrado por 
angas y por mangas que el Apra es un 
Partido. Rebate sin mencionar las cap­
ciosidades de Mariátegui. 

Aquí ha aparecido un folleto de Me­
lla furibundo contra el Apra y contra mí. 
Está vomitando bilis. , No ha causado 
buena impresión y se trata· hasta de re­
coger la .edición. A nosotros nos con­
viene que circule. Varias r gentes espon­
táneamente han respondido. La cosa es 
grotesca. 

' ' ' Espero que se comuniquen con Cuba. 
~ tuei ha dado 'un número éstupendo. 

• .. r ,. i ( 

Las perspectiy,as del Apra aumentan 
día a día aquí. Ya tenemos local impren­
ta y otros elementos ofrecidos. La im­
pres~ón de mi fo'ueto será,la prjmera for­
ma· concreta de apoyo que el Apra reci-
ba. · -
1 

Es prec.iso qtYé digas a lós mucha­
chos que lo que dije de Borali no es tal 
cual fue publicado. Diles que un hom­
bre cuyas palabras son trasmitidas por 
telégrafo como· fueron esas· mías por 
una· agencia, · no va a· estar persiguien.:. 
do a los corresponsales ni· desmintien­
do cuando ni se sabe dónde •dan ·las •no,. 
ticias. El hecho de que se haganJ eco 
de lo que dice El Libertador, es sencilla­
mente oír, la voz del enemigo. ' ¡Es co­
mo estar de acuerdo con lo que dice La 
Prensa respecto r de mí! ¿ Qué •han de de­
cir los , enemigos? Bialéctica, · dialécticá, 
por todos: los Diablos, del infierno hasta 
cuándo ·vamos a ser un kindergaFten re-
volucionario? , r i' 

1 • , r · > r, 
Es lam~ntable qu,e tengall,}os que es-

tar sufriendo críticas y murmuraciones 
de nues.tras propias fil~s. 

1
Mie~tras

0 

no 
fe . nos dé poder7~ amplios n9. ~er~ po­
sible' nada. Yo siento un desaliento ·ex­
Úaordi~ario . cada vez que me impongo 
de' estas cosas. y 

0

el cuento no es que 
yo no me imponga, porque tú haces 
bien en comunicarlo, -sino en ir educan­
do revolucionariamente a nuestros com-

- , , • 1 r 
paneros. . . 

'·., 1' 1 

. Es preciso dar · a · conocer ar. nuestros 
compañeros que El Libérlatlor · y los i::o~ 
munistas atacan porque se . ven perdis 



dos. El Apra avanza: cada día con más 
fuerza. ¿,Cómo escuchar y ni siquiera 
leer libelos contra nosotros? ¡béeles lo 
que dice el último número de Atuei so­
bre El Libertador y sobre Ména: Apren­
dan · a ver exiemigos en los· enemigos y 
no en lo~ compañe~os. Pongfu cauterio 
a e~as murm't'.iraciones ne'cias y femerti-· 
les. ' 1 

·, • 

Y sé bien en que ahora como al fun­
dar el Apra, como al fundar la U. P. ha 
de llegar un momento en .que esté solo 
o casi solo. Esa es mi tragedia. ¡ Cuán­
to papel y tinta · gastado paraA legar a 
entéilder el Aprá. Así ha de ser. He­
mos de perder tiempo en explicaciones,: 
todo por falta de fe revolucionaria; de. 
preparación/ de organización en nues­
tras filas. Lo que ·hay que buscar aho­
ra es disciplina, • disciplina militar. Se 
acércari hdras de fila. Si no organiza­
mos nuestras fuerzas así, las · anegaré.l 
Ínos ' en sangre más tarde y llevaremos· 
todo 'al diablo. Esas palabras sobre el , 
control de los jefes ¿púeden prbnunciar­
se en un ejército? No. ¿Y no somos o no 
debemos ser nosotros un ejército? He 
:ahí' nuestro argumento. O hay fe en los 
jefes o hay ' anarquía. O somos un par­
tido de lucha y por ende de guerra y por 
ende militar o somos una tertulia de co­
m adres o mi hato de rameras en noche , 
<le orgía sabatina. ¿Cuándo . entendere- , 
mos~que el Apra es un P,ártido con dis­
ciplina militar ¡:Lo entenderemos .~ól~ el 
día en que ya en la lucha se ,,t f!nga que 
castigar con sap.gre insurreccignes o ru­
mores ., en nombre de 1~. disc_iplina¡ que 
·en la guerra hay que mantenerla férre~j 
mente? ¿S,e nos llevará a eso? La cues­
tión es seria. Hay que preparar nuestro 
é jército. Hay que darle mortal de tal y 
m oral revolucionaria. 

Es preciso que organicen. ustedes un 
curso dé disciplina y moral aprista. Que 
preparen .a·' los elementos para ser bue­
ños solda'dós. si' 'no lo < son, :río serán 
jámás buenos jefes. Traten est~.' r . 

.i. J ( .. ' l ~ 

·Qué hay [:del , mensaje ; de J Jgarte al 
Apra pedido ,a ti varias veces, desde . di­
ciembre? Manda también ,ejemplares ,del 
mensaje ·de Rolland si. es que quedan. 

Sandino está de acuerdo con el envío 
de la comisión del Apra. Se lo dijo al 
periodis.ta Carleton Beals que me trajo el 
recado. El fracaso de los liguistas en 
esto ha sido formidable. 

Un fuerte abrazo a todos. Ya escribi­
ré singu)armente. Estoy ocupadísimo tu 
hermano 

Fdo. Víctor Raúl. 

. Nada me alegra más que las noticias 
de tu salud. Ya sabes · mi teoría: la vo­
luntad vence a todas las enfermedades. 
Yo estoy muy bien. Todas las mañanas 
me levanto a las 6 y salgo a correr por, 
el bosque de Chapultepec con varios 
amigos. Me siento muy bien. No habría 
pop.ido sobrevivir a una g~ra tai;i agotan­
te de .atenciones y emoclones sin e~te. 
régimen. Avena huevos leche y fruta mi 
único alimento amen de un poco de ve­
getales y uno que otro tamal . . . 

,_ 

" 
, > e · 

Esta es mi dirección 
Haya De la Torre 
c/oJ. C. Guerrero 

Madgeburgerstr. 25 
Berlin. W. 35 

Mi querido Euciosio: 

Al fin he recibido la carta que 'tan an­
siosamente esperaba de ·alguno de us­
tedes. Les he escrito por intermedio de 
Vallejo, a. cargo clel boureau des Grands 
Journeaux luego, por intermedio de un 
muchacho Carrera, ecuatoriano, de la 
Agela dé Berlin, que va a' París sin rum­
bo cierto. También le dí la dirección de 
Vallejd. 

Recojan esas cartas y busquen aÍ mu­
chacho. 

Cuando yo viajaba de Costa 'Rica a 
México, vía Panamá fui detenido' en la 
Zona y expuls~do 'en el'fiiismo b arco en 
que viajaba, uno de carga, alemán, y 
despachado a Bremen. Aquí, por fortu-· 
na he encontrado a Guerrero que es un 
gran tipo, completamente identificado 
con nosotros y él me sirvió para impe-. 
dir que por falta de pasaporte fuera yo 
devuelto a America y por · ende desem­
barcado en La Guayra, Venezuela. Tan 
pronto como el Prof. Goldschmidt me 
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comunicó la noticia del, asesinato de. Me­
lla le rogué enviara en mi nombre un te­
legrama de protesta. Así lo ha hecho. 
Goldschdmit ha sido esta vez, como 
siempre, tan bueno. 

· No ereo que pueda ir muy pronto a 
París. Aquí creo que conseguiré nor­
malizar mi economía totalmente en de­
sastre. Estoy ya enseñando castellano y 
haciendo ciertas traducciones. Mis ex­
pectativas son no de muy pronta r;eali­
zación pero seguras. 

Toda esta gira me ha costado tremen­
dos sacrificios de todo · orden. Fui ex­
pulsado de Guatemala y El Salvador y 
se , organizaron contra mí verdaderas 
campañas pagadas por la United Fruit y 
secundadas por los gobiernos y la pren­
sa a ellos vendida:. Libré solo tremen­
das batallas, pero todo esto a pesar de 
haberme agotado un poco ha dado tal 
fuerza al Apra que no hay hoy en Cen­
troamérica nada que la iguale. El tra­
bajo ha ~ido terrible pero necesario pa­
ra los de fuera y para los de dentro del 
Apra. Nuestros compañeros quieren exi­
gir siempre los extremos de sus líderes 
y especialmente de mí. Yo sé que sólo 
cuando me vean muerto, perforado con 
veinte balas dum-dum despertarán la 
confianza el entusiasmo y el fervor que 
hoy tanta falta nos hace. Esto es,. des­
graciadamente, ley ;fatal en nosotros. Al 
leader hay que sacrificarlo como . a los 
gansos de Navidad. Después se les · ha­
ce elogios fúnebres y se vive un poco a 
su costa lamentándose no haber hecho 
más. Historia criolla trágica pero evi­
dente. 

Todas las divisiones entre nosotros no 
son sino eso. Eso: inferioridad y primi­
ti;vismo, c~:ueldad y algb 'como sadismo 
político de carnpfrsino~ r suspicaces. Pe­
rp esto no lo enmenflaremos, sino a fuer­
za de fuerza y a fuerz~ de sacrificios. 

Aquí dí, una conferencia en ' la' Agela. 
La oposición 'de un tipo llamado Sbaw­
de nada pudo. Me refutó y lo deshice. 
Los muchachos están todos a <mi' lado ·y 
van a censurar a Shawde. Hay varios 
peruanos, todos unidos como por .. un 
aro de hierro'. ·, .. ; , . , i i ·, 
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No sé nada de México desde hace dos 
meses. ;;. Esperándome · ellos no me es- · 
cribierón: más. 

, i r 
La situación . en cuanto al Perú ca~-

bia. Muchos militares están con noso­
tros. Los · Saritibánez en Centroamérica 

" y, aquí otros. Hay inter~s en la joven ofi-
cialidad por nuestro nióvimiento. No lo 
han visto objetivo ni posible mientras 
no les entró la cosa por los canales de 
la fam0sa candidatura que tantos de no­
sotros con visión de topos no hicieron 
sino · crit icar. Pues hoy, las cosas están 
en un .pie tan interesante que cada vez 
estoy más contento .de nuestro plan, 
aunque el señor Mariátegui revolucio­
nario , del papel satinado, siga diciendo 
que "así no se hace en Europa" o por­
querías por el estilo. Pero lo , que nos 
importa ~s el sentimiento de· mas<l que 
ya s~ ,va formando en el Perú al punto 
que ustedes mismos van a sorprender­
se un día:· Alguna vez hablaremos de 
esto. Pero hemos pasado el tiempp, 
perdiéndolo, en discusiones y dudas y ., 
lo que pudo hacerse antes va a hacer­
se cuando grandes energías nuestras se 
perdieron en disputas y desconfianzas. 
Como siempre venceremos con m frdio 
ejército muerto en la lucha intestina. 

Traten· de ver qué se hace en: la Age­
la para inciar una campaña aquí. Es­
ta mis~a noche, te enviaré la protesta 
aprista por lo de Mella. Ya les había 
enviado ' a México una declaración · pa­
ra Indoamérica. No va en este sobre 
porque nq tengo aquí, de· donde escri 
bo, lejos de mi casa, el papél ' sellado 
del Apra. · 

Guarden religiosamente el dine~~ ' que 
colecten. Ahora no es. urgente aunqu'e 
sea necesario, pero m4s tarde puede 
ser imprescindible. ' 

poldschmidt estuvo trn el J:>e,;_fi. Des­
de el lanchero del Callao que lo desem­
barcó hasta los catedráticos ,de la Uni­
v~rsid~d de Areq~ipa ~c11;1i~ .JYc~cá~cel 
en el Cusco le hablaron de mí en térmi-· 
nos políticos como "candidato". . . Es­
to da 'la medida -de lo que• pueden las 
palabras . hechas . en Política. Goldsch­
mi'dt está· convencido · dé,>la ·eficacia de 



nuestriá táctica. Pero: .. no 'podemos 
liacer l nada; en ' nombre ' de la táctica sin 
qu'e .-se nos acuse en> ·nombre .ide 'la am­
bición · y otras 'cochinadas. O sin que 
el rseñot Mariátegui: no ,vea su "realidad 
nacional'! ia través, de los· consejos de 
si.i amigo Alfredo Piedra y otros leguiis­
tas que , dicen : le f sugier.en;las, más opor­
tunas ,ideas ·de izquierda. De · ahí que 
Ainal:!ta figure · lioy en todos los consu­
l~dos; y legaciones ... como revista , de ,sa­
lón para probar "que en .el•. Perú hay li­
b~rf{\9'¡ ,g_~ ¡} IIl?rt;~;fl•. p~es~? q~e; se pu­
blica, una revista bolchevique con per--:r:· F •r ~ ·~ ¡ t r ( , 

fe~t~ anuencia· qel go~iernq el que pa-
1t' b ' , ¡ 1 • á ' lJ ·• 1 b d ~ece ª~ .ieq ,tesr ., sus~n,t9 ª · un ante-

mente". (Datos recientes) Viva el So-.<.: 1 , t"!o .1 'I , ) ,,·), , r: 

viet per:uano. . . . 
1 I"", J. I ! 

. Un ,,·· abrazo y hasta pronto. ·, No , des 
gran curso a .esta.ct<1rta ,que, está· un po­
co síntica. No·, sea que aparezcan nue­
vos ·chismes.e Los, r.1 veo por todas par­
tes. Estoy,.con más olfato .que un cone­
jo, viend0 · orejas de galgo por todas 
partes. Y rtengo razón, estoy más escal­
dad@ , que un jinete prii:p.erizo en mula 
brava. r t· 1 

' Est'a noche te ·1escribiré enviándote 
~tras'. cosas. Supongo qÚe vean Reper­
torio: Todos los últimos números 'tie­
nen algo mío. 1 Á Deambrosis le envié re­
cc;>rt!;s paraj 9.9e te ~os ·pasara. Búsquen-
19. · :e;1 ~scribjó µn¡:i gran¡ defensa mía en 
~epertorio cuando me -e?(pulsaron. 

• A ftbdos un·abrazé>'. 
, ,• ~ f 11 

., Fd9.c /yíctor .,Raúl,. 
,., ' 1 ( 

-n JJ • • " 1 ,rB'e.rlín febrero 18 de 1929 .r 
.. . • ".1,ff(lJ . .f· J ..., 1 ' \ '.. j 

1 • Queridos r éonípañeros de · la 1 Célula de 
París:!: r , ' ' -r · i : · r · 
b Desp~és1" d@·t ; ecibir las últimas ií:n­
j{:resi'ones, ?de lfos "clil'Ígc:_!'ntes: apristas de 
Améric'á y de Europa~ dé enterarme de 
Iaif étive~gehcias que la' inacéión ha pro­
auciáó 'y' 'qúe 'a si:l vez han cáúsaclo un:a 
m'áyor ' ~af:tividad; . 'aé ¡ darme cuenta 
exacta de la fuerza de la propaganda 
p.Ql!_tica ydpersonal , de4mis . adversarios 
gue:..haiil minado ,cQn __ admirable certeza 
nue.stras filas y·.1 nuestra :solidaridad, he 
decidido :µenuncian irrevocablemente la 

secretaría general del Apra y el puesto 
que me correspondía en el Comité Di­
rectivo, pasando inmediatamente a filas 
sin el menor deseo de entorpecer labor 
alguna y_ , antes bien francax;n,~nte dis­
puesto a trabajar desde abajo c9n ma­
yor eficacia, puesto que demostraré que 
es necesar,io saber obedecer y que sólo 
los partidos , criollos anárquicos y deca­
dentes no, son cuerpos organizados, de 
verdadera lucha en los cuales la acción 
conjunta, la disciplina y la jerarquía son 
absolutamente indispensables. 

Esta resoiucion mía es el resultado 
de una fría apreciación de los hechos. 
No hay en ella nada 'más que lo expre­
sa: Mi profunda decisión de no conver­
tirme en un elemento perturbador o en 
un pretexto de inacción y de . derrotis­
mo. 'y o como fundador del Apra, funda-
- j 1 '1 

da y organizada como Partido, recono-
cida así por todos y fortalecida como tal 
por ·1a contribución de tantos compa­
ñeros decididos y ,revolucionarios, ten­
go que sacrifich cuanto sea necesario, 
si fuera preciso sacrificar algo . . Mi pre­
sente actitud estaba perfectamente pre­
vista por mí. Ya la había anunciado a 
muchos r compañeros y me parece una 
consecuencia dentro de la lógica histó­
rica ,que preside movimientos como el 
nuestro. 

' Mis críticas al Compañero Mariátegui 
que ' encabeza "la •intelligentzia" apris­
ta, los literarios y poetas súbitamente 
convertidos en teorizantes . y adoctrina­
dores políticos y económicos, · serán am­
pliamente expresadas en mi libro. De­
seo que libertemos al Apra o a su ideo­
logía de confusionismo y oportunis­
Wº· Lqs poetas if!laginan, nosotros, no 
podemos imaginar siendo revoluciqna­
rios, caminamos sobre la realidad. 'Los 
literatos acomodan fácilmente una teo-

' ' ría fantástica déntro de las cajitas de 
cristal , ,de sus frases' poliédricas; para 
nosotros, ~ucq,adores,. soldados y gen­
tes -de , acción, todo eso es cristal y el 
9ristal .se romp,e al priier choque. 

-, No es que yo crea . que los poetas es­
tén mal .dentro de nosotros. Platón es 
más ·radical en ,La República cuando· di­
ce: "Digamos pues de todos los poetas 
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empezando por Homero que ya traten 
en . sus versos de la virtud ya de . cual­
quier otra materia no son sino imitado­
res de fantasmas que jamás llegan a la 
realidad ... " y más adelante:, .. "El poe­
ta, sin poseer otro talento que el de imi­
tar sabe también con una capa de pala­
bras y de expresiones figuradas dar a 
cada arte los colores que le convienen, 
que ya hable de zapatería, ya trate de 
la guerra o de cualquier otro tema, sus 
discursos sostenidos por la medida, por 
el número y por 1á armonía persuaden 
a los que le escuchan y juzgan, sola­
mente por los versos, que está perfecta­
mente instruido de las cosas de que ha­
bla, tan poderoso es el prestigio de la 
poesía!". 

Ahora bien, de Platón hay que recor­
dar lo que. los revolucionarios moder­
nos recuerdan en sus apreciaciones so­
bre los fáciles juicios de los intelectua­
les, poetas, no sólo porque hagan ver­
sos sino porque son "imitadores de fan­
tasmas". En esta apreciación Platón no 
ha envejecido. 

Empero, no se me crea enemigo de 
los poetas y de los intelectuales. Les 
creó necesarios en nuestro movimiento. 
En América Latina ellos son necesarios. 
Son la "intelligentzia" y tienen que ser­
vir a nuestra causa. En esto soy abso­
lutamente antiplatónico. Yo personal­
mente admiro y gusto de los poetas y 
de los imaginativos. Creo sí peligroso 
hacer de _la política y especialmente d~ 
la revolución, en cualquier género de 
literatura, leyenda o romance, teatro o 
anécdota. Todo eso es ,fantasmagoria. 

Sin embargo; nuestro Partido ··es · un 
frente de trabajadores manu~es e inte­
lectuales y debe serlo. Lo importante 
es que en esta forzosa unión hagamos 
olira de educación política. Y diciendo 
educación digo disciplina. Y di~iendo 
disciplina digo disciplina integral, de 
mente, sobre todo, 'tratándose de inte­
lectuales. Esta disciplina de mente es 
camino de ciencia y ciencia, ciencia ver­
dadera necesita nuestro movimiento por­
que es moderno, porque es político y 
porque es revolucionario. 
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Me extiendo en este punto porque !o, 
creo preciso., Sin, embargo sigo: ereyen­
do que todas nuestras divergencias in-; 
terioreá .son síntomas de vida. El,AP.l'a' 
ha séguido creciendo' y, entrego su malb 
do en momentos en que: es la corriente 
política más vigoros·a en ..América Lati­
na. Mientras algunasJ·de ' sus viejas ra­
mas se han secado eii disputas otras 
han retoñado y. florecido. El' organis-. 
mo, sin r,dtlda alguna, está más ·vivo y 
fuerte que nunca. ,.. [ 

,, f ·' 4 , • J. )". • T '1 

Son muy impórtántes las' discusiones. 
• i j r r J ~ • f .. ··--- 11( 

de los lideres pero no tengamos tánto 
interés en ell~ co;¡;o en los . movimien­
tos de laS :ma.Sas. 1 He visto· de Cerca Jás 
masas centroani~riéanas, -l por ej~mplo; 
gravitar hacia el Apra cciri ·vigc;;r. Cuan: 
do he asistido· a' mítines apristas de cin: 
co y seis mil almas, :·he 'olvidado un p~ 
co · las discúsiones ' cómodas de · ciertos 
compañeros empeñad0s 'en discutir CO' 

molos perros de 'la ;.fábula mient'ras ;el 
peligro estaba1 • cercano. El' instinto vii. 
tal de las masas ve el peligro y no le irr­
teresa el casuismo de los "istas"• ele 1aqui 
y de allá. Ese es el mejor síntoma del 
carácter soci~l ; y . -ant!_individualista de 
nuestro movi~iento, c~d~ ve~ más arrcp­
gaqo en las mas.as R_ue v,erdad1:ra0:1yn!fi 
sienten el peligro imperialista. e , ,, .• , 

P·ero es imposible desarraigár total­
mente el individualismo catácterí§tica~ 
mente agrario qúe es peculiar dé íi'uesl 
tros movimientos. Se manifiesta i~I.l- los 
líderes y especialmente en los más inte­
lectualizados de ellos 'y ' en· l~~ más ale­
jados de la acción. Y no debemos olvi­
dar que no sólo ,de trabajadores manua­
les y de hombres cie acción está forma­
do nuestro Partido. El incluye también 
a intelectuales y ya sabemos y debemO'"s 
estar listos a saber· cómo funciona el 

• J.1 ·' t 

motor de explo~i?.q,11,J)luch~ ,v~<;:'rs ,'t.e 
mera explosión siñ magnetos ni frenos-

,1. 11•~ ~ t u • ' J,1,. /. 

de sus mentes ricas en toxinas, incendia-
rias qqe puede~ dar luz qu~11ª i~pr~ q 
~ego J que d1r~tll!Yª· . Así son las exP,1&; 
s10nes. f __ ,· . ~ , , ní . .. r, .. r~~.J 

cMientrás se realiza 'en nosotros el 1px:0! 
ceso de estrat ificación, de cóordinación 
dé disciplina, de formación de una ,con­
ciencia política revolucionaria, mientras 



los elementos primitivos y caóticos de 
esta nebulosa· se enfrían y ordenan, te­
nemos que actuar frente a la r ealidad 
aunque el trabajo sea penoso, inquie­
tante y muchas veces infecundo. ' ' 

Consecuencia del individualismo agu­
do de los sectores intelectualistas de 
nuestro Partido ha sido el personalis­
mo. Nunca me·_ engañé acerca de esto 
y varias veces,' de palaóra y' por escri­
to, he anunciado a 'muchos de nuestros 
compañeros que' uni etapa tle nuestro 

. . , , l . "' e 1 ,,¡ li 1 mov1m1ento sena a ue un · persona s-
mo irritante' y facci9so. En es! hora1 quel 
ría yo inmolarme y así lo he r);lecho. Yo 
tenía 'qué' ser la tete'° du turé:. Lo· he 'si­
do conscient¿ y sÓnriente. Algunos de 
mis ' compañeros de 'México sabe~· que 
yo, tiá:ce justamente' un año, les antici­
pé sin alarde pr~fét ico, como resÚÚan­
te lógiéa de estas cri~is de gestación mj 
alejamiento del puesto directivo de lí­
der e inspirador. No se produjo antes 
p"orque el ,Apra no er,a tan fuerte como 
lo es hoy,, ni era llegada la hora de ini­
ciar dentro I de ella una .segunda etapa. 
Todo este tiempo ha sido necesario pa­
ra probar· la solidez mental de algunos, 
el oportunismo de ' otros;· la vaguedad 
de muchos . y la afirmación de tantos que 
estaban indecisos!· Además, era nece­
sario dar al A'.pra mayor fuerza, mucha 
fuerza ·de · masa ·y quJ 1el líder-gastara los 
últimos adarmes de prestigio en la con! 
currencia despiadada de los personalis­
mos que tan violenta· ':{ fugazmente co­
tizan nuestros ambientes. 

1 

Ahora todo , está hecho. 

Mi palabra para todos e~ ra palabra 
cordial y fraternal de invitación al tra­
bajo en común. Ante todo la accióri. 
El Apra no podrá ,definirse · totalmente 
y poperse una etiqueta ideológica y tra­
zar un panorama concreto y delineado 
del futuro como la Ciudad de Dios de. 

, S. Agustín. Eso es fan absurdo y tan 
poético como todo lo · que se pide a la 
imaginación. Por eso lo reclaman tan­
to los · ,intelectuales para los que no hay 
sino' una •disyuntiva: o imitar 'y glosar o 
fantasear y novelizar. ; 

· ~ La política revolud.onaria es la apli­
cación de los grandes fundamentos cien­
tíficos de '1a 'ciencia revolucionaria a de­
terminada realidad; en mi concepto. , Es­
ta aplicación supone a su . vez · la crea­
ción de otra ciencia de aplicación. No­
sotros todos sabemos los grandes fun. 
damentos de I la ciencia revolucionaria: 
pero ignoramos el •campo de aplicación 
de ·esa ciencia. Esa es la realida:d que 
tenemos ante nosotros, el vasto J cama 
po ínconocido sobre el que ,, debemos 
actuar científicamente: investigando y 
experimentando, para · establecer· :1 los 
postulados y principios que normen 
nuestra actividad 'futura. Por ;eso, el 
proceso dél Apra es ·· totalmente , nuevo. 
Por e~o todos los móvimientos políti­
cos anteriores que pretendieron · trási 
plantar fácilmenle la expeµencia veri­
ficada en otros cai,npi:>s al nuestro, h~ 
(q~c.as~do y fracasf1rán. Porque' ~l rea­
li~ar _el trasplante las c9ndiciones, obje­
tivas del nuevo ambiente matan auto­
máticame~te el organis~o que' se pre­
te~d~ 

0

hacer revivir r bato . una ley de ' in­
tensidad diversa a la que dio origen a, l ' 

, J • 

sistema que se impp¡rt~. 

. Es claro que para e~ turista y para ~l 
poeta la visión sup_erficial y panorámi­
ca dél mundo no le ' permite percibir 
esas profundas variaciones de · ' intensi­
dad g_ue lo ritmap. en .sl} J reinénda va­
riedak El turista y I el · poeta pueden 
imaginar ei Cana'.11 de ' Panlimá cuhiertq 
de nieve, o a los íhabitantes del polo 
con somb~eros de Panamá. ' Para ellbs 
sería u~a 

I 
cosa divertid,a,

1 
q~e se puede 

escribir en una. noveJa. Los poetas 'an­
tiimp~rialistas dicen ídn sus versos que 
"las e~cuadras latinoamericanas bom­
bardearán Nueva York, etc." y aunque 
esto no sea impos'ible en el transcurso 
de las edades, para el realista, le intere­
sa medir más que la cali~ad de la imagi­

' nación, el complicado proceso histórico 
que mediará entre nuestra época actual 
y el momento de aquel bombardeo. , 

1 ' 
Por eso no es posible satisfacer a los 

que ansiosamente ' piden, que . el Apra 
sea ya' una · definición, una realización, 
una cosa hecha, acabada, burilada y 
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perfecta, con· tradición y con victorias. 
Ese afán actualista, ese violento anhe­
lo de ,ver .todo hecho cumplido y ter­
minado, es · forma subconsciente de in­
dividualismo. El hombre quisiera ver 
en su mísero tiempo de vida todo lo 

· que el futuro reserva en el misterio de 
sús sorpresas. Cuando no ve las obras 
terminadas o no puede verlas, se re­
vuelve indignado y vocifera y afirma 
que los que construyen , así, adaptán­
dose al ritmo de la realidad, están equi­
vocados y son- malos constructores. Pe­
ro los movimientos sociales no son he­
chos para la satisfacción de los indivi­
duos sino para rel proceso ·de la lucha 
de clases, que existe desde hace miles 
de años y en el cual han caído miles de 
millones de hombres. 

1 
• • , 

La eternidad tlel marxismo está en 
eso. En que no es una teoría' cerrada 
con capital~s ' y cornisas, con visillo¡ 
bordados y ".entanitas 1primorosa's. El 

· marxismo· es como un camino abierto. 
M~nc nq vio la edad imperialista ' del 

. c~pitalism? y quien !ª analizó y la perci­
bió, apreciando sus leyes y descu'IJrien­
do su proceso complicado y vasto, fue 
marxista. Tampoco ahí se cerró el mar­
xismo. Queda abierto. La lucha entre 
el capital ,y el trabajo asume nuevas fa­
ses, adopta nuevas formas. El impe­
rialismo llena un proceso histórico nue­
".º y largo., El imperialismo en Alema­
nia no es el imperialismo en América 
f-atina. '.Ni el de ésta el de Asia. · Hay 
una ley , común pero varían las intensi~ 

! '' pades de esa ley. Esas variantes encie-
rran subvariantes y forman ' grandes 
complejos. Descubrirlas, fhJ'..ihuiar ·sus 
leyes, acometer la resolución del nue­
vo problema es doble trabajo científico: 
político y económico. · ' 

En la variante latinoamericana, el 
Apra ha querido , abrir ese camino. , Por 
eso el Apra es marxista, porque es rea­
lista, porque admite la negación de la 
negación y sabe que todos esos con­
ceptos no son palabras huecas. 

MalJe tout, la formació~ de 1~ men­
_te aprista supone un proceso y un pr_cr 
ceso profunqo. Estamos en él. Las re-
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sistencias interiores, los intentos incum­
plidos, las deducciones precipitad~s, los. 
confusionismos son síntomas de ese 
proceso. En el fondo, 1~ mente apris­
ta se forpia y se perfila. Nos ayuda a 
ello -negación de la· negación- el pro­
pio imperialismo ' cuando descubre en 
el í\pra su mayor enemigo. · , 

Sin embargo, la lucha por encon­
trar nuestra propia realidad entraña un~ 
serie de otras manifestaciones de la rea; 
lidad mi~ma 'cc;m que actu,amos para ha­
llar la mayor. Una de estas formas de rea-

1 ' 
!idad es el personalismo. Muchos com-
pañeros han incurrido , en faltas nec~ 
~arias. Han co!lfu:Ódi~o el .¡\pra· con mi 
nombre. Han ,atac::id? al Apra bajo mi 
nombre. Proyectando su propio indivi­
dualismo y sp propio P,ersonalismo ·~n 
nuestro Partido han luchado contra ~i 
persona ignoranclp que luchaban ' cori­
tra su propia sombra. '· , 

1 ,, 

Yo estoy ahora, después de esta gim­
nasia a la que he asistido con interés 
en el caso de descubrir el claro y ha­
cerles ver que era su propia sombra. 
Me aparto y dejo el puesto porque es 
necesario que así sea. En otra carta 
especial a la célula ,de México -va tam­
bién ,otra ·a la célula argentina- ex­
preso este , pensamiento. Lo expreso 
no sólo teniendo en cuenta a los en­
gañados contra mí sino a los engaña­
dos en favor mío. Muchos compañeros 
han creído y creen que el Apra ~o 
puede vivir sin mí., Ap.rmo'. que el Apra 
no puede vivir sin jefes, sin líderes, sin 
comando, pero niego que no pueda vi­
vir sin mí. Por eso también ·me apar­
to, para ~leccionar a unos y otros en 
e,sta realidad. Es preciso que la vean 
claro. 

Como analizo a los · demás, me ana­
lizo a mí mismo. Por eso me separo. 
Lo creo indispensable: Hace dos años 
que dije y escribí que, mi nombre era 
una ficha dentro del gran tablero apris­
ta. Hemos jugado la ficha lo bastante 
y ahora "la soplamos'" coino se dice en 
juego de· damas. Yo soy el primero 
que doy la voz: ''.pongamos ·de lado a 
Haya de la Torre, vamos ,a comenzar la 



segunda etapa sin, él, o teniéndole a él 
en las filas. Entonces veremos, que el 
Apra no es un- hayismo, . que no debe 
ser y veremos que Haya de la .Torre sa­
be obedecer, como el que más, y sabe 
ser soldado. Si acaso le creemos total­
mente inválido, pues al hospital y al re­
tiro total". La obra no debe morir por 
eso. La obra no es mía ni de nadie. Es 
de nuestros pueblos. Es la obra revo­
lucionfria de América y no deb~ ni pue­
de estar , vinculada a un solo nombre. 

Mi proposición final es la de encar­
gar la jefatura del Pa"rtido a un hom­
bre ' con fuerza continental y, que no 
tenga necesariamente la nacionalidad 
peruana. Asistido por un coniité, Alfre­
do Palacios me' parece muy bien. La 
célula de México ha' resuelto que el 
Comité directivo del Apra esté en Bue­
nos Aires. Yo propondría a Palacios 
como líder y ·secretario ge~eral bajo la 
autoridad de un Comité. Algunos c~m­
pañero~ que han tenido largas y gra­
tas vacaciones europeas; deberían tras­
ladarse inmediatamente a un campo de 
mayor actividad práctica y de menos 
disputas teológicas. En nuestro cielo 
los dioses no son eternos. 

1 

Espero que se junten todos y discu-
tan no la·. renuncia sino la última pro­
posición. Espero que reflexionen fría­
mente, -pongamos un poco las cabe­
zas enardecidas aún de trópico en es­
tas gratas nevadas de invierno fuerte­
y traten .de unificarse. Lo que haya de 
diferencias se resolverá después. Por 
ahora interesa unimos estrechamente 
en lo ,que tengamos de comfui que es 
mucho. 

Yo seguiré trabajando. Dos libros· 
saldrán aquí antes del verano según es­
pero. Mi aprismo no puede morir. Yo 
mo1:1ré .por el apris

1
mo. Así lo juro y así 

lo Juré de,sde hace cinco años. Vamos 
adelante compañ1:,ros y levantemos un 
poco nuestras conciencias hacia el pla­
no superior. de nuestra v~rdadera res­
ponsabilidad histórica. Un abrazo a to­
dos y Viva el Apra 

Fdo. Haya de la torre. 

Berlín 19 feb. 

Mi querido Eudosio: 

Al fin recibí tu cart,a . . Tanto tiempo 
de no verte me había hecho pensar mal 
de ti. Le había escrito a Heysen que­
jánclome. .Claro. Ustedes suelen cam­
biar de un día a otro. Tú no eres el 
aprista . de hace año y medio. Eres otro, 
totalmente otro. De todos modos, herma­
no ~ío, te quiero como siempre, te ad­
miro como siempre y todo. lo que pudie-. 
ra hac_er de mi parte lo haría por ayu­
darte a tomar el real camino. . 

Te escribo bajo un estado de ánimo 
verdaderamente feliz. Pero feliz en un 
sentido moral si quieres aceptar el vo­
cablo. Te escribo después de haber re­
pactado mi forn;,.al renuncia a la secre­
taría del Apra, y al movimiento todo en 
lo que tiene de directivo. Quiero eli­
mip.ar mi persona. Quiero estar en el 
plano en las filas, en la masa. Ah~ra 
ustedes mandan, ustedes gobiernan, us­
tedes dirigen. Asuman totalmente la res­
ponsabilidad de líderes. 

l 

No he leído aún los documentos. Me­
interesa primordialmente tu carta. Ella 
es fraternal y fuerte. Yo no tengo odios 
para nadie, ni resquemores, ni envi­
dias. Mi papel se cumple 'y se cumple 
a través de nuestra reducida historia 
revolucionaria. No ambiciono nada ni 
quiero nada. Si hoy mismo pudiera eli­
minarme totalmente lo haría. Esta' re­
nunciación mía a la dirección del Apra 
que Heysen te hará conocer, te dirá mu­
cho. Te dirá todo, si aún me compren­
des y me quieres tanto com~1 yo te quie, 
ro y te comprendo a ti. 

, Esta máquina de escribir es horrible. 
Alemana, hija de una técnica distinta a 
la nuestra. Por, eso no· podemos adap­
tarla al comando del cerebro nuestro 
determinado por una intensidad distfu.~ 
ta. Perdona pues las faltas. Ni escri­
bir se puede con aparatos' técnicos que 
no corresponden a nuestra capacidad 
de acción ... 1 

· ' 

Y · sigo: creo que, hay divergencias 
dentro del Apra y deben existir. Sen 
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sínt0mas der':vida. Además, la partici­
pación de los intelectuales y anarquis­
tas, ~tú eres de Jos poetas de la dul­
ce y . tentad<:>ra Acracia- es necesa:r;ia. 
La contfoversia ' es ütil. Es lucha y es 
VIda. Militia est vitam hominis sltper 
terra, dijo el viejo Job, y ·IÍeráciito, pre~ 
9ursor de Hegel y abu!!lo dial'éctico 
de Marx no se ápiirtan de este 'princi­
pio.' Pues bien, la lucha es síntoma a.e 
vida. :.to trágico es '1a: lucha que anun­
cia muerie. La agoníé{ el' estertor, la 
trdmenda e'tapa· final de lo' que1 conclu­
Ye.'· Por foriuna nósOtroS estamos lejos 
de todo esto. Éstainos naciendo. Él 
embrión1 tieqe, disputas Íl).traut.erinas. 
Cuando, fracasa1 ,es aborto, cuando v;en; 
ce es nac.:imic:¡nto. 

. Me gµstan. las disputas. '. Me . ale\ira 
que 'yo 1haya. s~do envuelto y ' arrollado 
y trituraclo por ellas. Pero varrios, de 
frente. Te pido desde el fondb de· mi 
ina11;tpridad actual seguir: por el · carhí­
no c'l'e la ·eficiencia y ·del realismo. ' ' · · 

1 r, • 1 ·n , 
Yo . renuncio. ¿ Crees tú que podría pe­

dirse a Palacios la aceptación ;de la je­
fatura aprista y; dejar. para ~l primer 
congreso nuest'ras divergencias actua~ 
les? .,, . 1 . ,' ' 1 ' ,· 

'º) 1\ 

·. ¿Cn;es tú ·imposible que nos unamos 
en, todo , lo que tenemos, de comÚJ! ¡y 
abandonemos por un momento, las dis­
cusio~~s. excesiva¡,? 

Lo espero de tL Haya ·de l~ Torre se 
va. Toma el1 camino del cuadro,' del pe- -
1otóh, .de 1a fila. No conspirará, no ha­
rá nada sin la drden de ios nuevos· j'e-

r • • 1 • i l 
fes. Se aleJa. Se marcha a trabaJar co-

' t • 6 / 1 • momero pe n ,: 

Pero que esto sirva. Ve bien. Pon 
ló~ qj'os cie tu concient ia J 'frente a la 
realidad. Que se salve el Apra. Si quie~ 
~ ' , ( 1 • • 

r!,'!n que el . Partido , Peruano muera co-
mo aprista que muera. Yo. tengo que 
transigir. · Mariátegui no transigirá nun­
ca porque es inválido, ' porque es coj~ 
y porque es fantaseador. Yo transijo. 
Que muera el P. N. P. pero que viva el 
Apra. Dejemos una y otra cosa libres. 
Que la experiencia nos ofrezca resul­
tados; 
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Estoy •coritento de mi· decisión. Gold­
schdmidt la apoya' fuertemente. Ojalá 
ustedes realicen todos un acto supremo 
de generosidad y me entiendan. 

1 ' 

No tengo ampkiones ,PERSONALES. 
Compréndanlo. El gía que . ;:haya un, lí­
der, un{ jefe, un condu~for, me iré' del to-

\ l 

do. Alej~ré 1 dt:¡l toc;l? el fanta~pia de ,m.i 
nombre. , Es necesario. Ustedes por lo 
prqnto d~be~' .~sumir :1a respons~bili~ad' 
AFIRMATIVA Y. CONSTRU.CTIVAMEN. 
TE . . ' , . 

d ) 
Ya te escribiré más ampliamente. El 

. Apra no niega lél; adhesión de otros par­
tidos pe.i;-o .. el error¡ NYº f;Stá , en sµpo­
ner que el Apr,a no pueda, t ran~formar­
se y DEPURARS~ en µn partido de cla, 
se cumplt_da />U priµiera ~tap

1
a. J" 

Entienilan I esto.'· En ' la ckrrazóh , de ' US· 
tecles s~bre este p.unto' está lo ·bizlmtino, 
lo poético: lo 'inteleétual-lo cojo. . . . ) 
• .1' ii ft ·1 ' . ', , r\;, 

, Si la dhier.genoia estriba en la sepa­
ración o no•del ;Partido Nacionalist¡¡. pe­
ruano: 1 dividamos .las actividades. ,,.-E;,­
te último· está· progresando por sí ,solo. 
Va · adelante. ,1 Puede , conv:ertkse ,en ,ac­
ción armada ele un' día a11otro. Pero sal.! 
xeII?-,OS .el . ;\Pr~ y salvemos la acc~ón ... 

' . ' 
Ve a lós ·compañeros.'• Heysen t,!'! mos-

trará el mensaje que no envié a ti por­
que,· no respondías: Merequivoqué. , Creí 
que ' entrabas .. de •lleno en ·el ·anarquis­
mo. Creí 1qtie • regresabas: Me alegra 
ver qúe estás libre de mucho •de él aun­
que te· queden los ·contagios· de la in­
fección qué 'sufre Mdriátegui en las pier­
nas, eontagiada al cerebrd y trasmiti­
da por infección postal hasta Europa. 
,Necesit~~os profilaxia., 

. Ya/ esfán ustedes en funciones: Tra­
baj~n.· Unanse. Vean ' todo ' daro. No 
se pertutben.' Esc~'becie' iiimediata~en­
te. ''P~rdónaine porque p'e'n.s é nial· d€! 
ti; Te creí' en 'rebeldía co rrosiva por mi 
c~rta fría y cortánte ··pero ,pura y' limpia 
COmo es'tOs . hielos polare.s·: a'e Berlín. 

· n • 1 , 1 

' Un abrazo grande y adelante. Fuer­
za en la conciencia y ahora, a asumir 
las responsabilidades. • 



No discutan la, renuncia. Apruében- , 
la y marchem Te abrazl:!- tu hermano 
-siempre el,. mismo en la ,causa y en la 
vida. 

Fdo. Víctor Raúl. 1 ' ' 

' En 'está 'carta nC> hay acritud ¿No es 
cierto?· ' J.. ·' 

" fdo. v,. ,,·.,t 
r e·, , ¡;; 

,¡ . 1. • f ,· Berlú;l m~~o 22 1929 
Querido Ehdosio: ,. J .. .. rt. ·' 1 , 

un:a ?,~arta' ~orta! Hace . diez días es: 
1 ' • '. • ' , • • · ' • 

toy en CaJ;lla11 J\l reti_~arsr el , ~y1erno 
me tumbo uha bronquiti.s con princi­
pios de neumonía que ·me fat puesto' los 
pulmones • comoí cuatro años·; atrás . . Es­
tán radiografiánclolós, Dicenel médico 
que. es eb de 1Goldsohdmidt tque , los tró­
picos me clavaron , una: puñalada · por la 
espalda. 1Lo• · malo . que estas· puñaladas 
· se '1laman cavernas. r I rJ , 

· Estqy intly 1pop~e y toda :qii cdrrespori­
dencia ánteB.or esta aquí retardadJ por 
faltá 1l.1de esia'mpillas.' 11:.a 1histona: · 'de 
siempre. "El imperialismo inglés" no 
paga ni ,para·e~tampillas,. . · 

Recibí ·abundante cbrresponí:lencia del 
Perú vía México)' 'vía Nueva Yor k · y '.vía 
Buenos Aires.J.La ,:cam:i,'añ~·. ·contra 'mí 
es inmensa. Mariátegui •' la· empuja. To­
dos los • datos •anuncian que hay consig­
na• tem1inante· de Moscú de acabar con­
migo. •. 1:• j J f1 ·111, >¡JI 

· 1Pero yo' les' evitafé' 1el tran'ce:: Me se­
pato. 1'fan1 pronto como me ' levante'' rec 
dactaré 1ll1 'maiiifiesto' a los ºé:Jl:ireros: es­
tudiantes,' 'etc. del Perú 1ánuncianc:fo mi 
retiro totaí: definitivo de toda.1 lid polí­
tica en el país'. ' ' Haré un . exam~n. dete­
nido de fa' situación, precisaré mis pÜn­
tos de vistá\ · pásaré · pbr rayos X a los 
poetitas . y· dáré el tóque 'dé retirada. 

1 J • ~ , ,, ' ' •• '~ 

.. i;>esd~ aqu.j, , q~sde )el , Instituto, ha 
ciendo otra Jabor, no menos importan-

• 1 ~ 1 ¡ , 1 , 1 

t,e ;.·se!5uir~ ) 'l-i. lupha. ~ast,a. la m)le.rte 
qu~ no , ~;,m ¡c~ tr,n ¡rJana. E~fºY · c~n-
t~nto. . . :1 • 1rt , ' • . ' 
. La negativa· de ustedes 'a aceptar mi 
renuncia tiene sólo ú.n:' valor moral, · pa­
sajero. Yo me voy y me voy de veras y 
para sie~pre. ,, .1 ,,, ) .. , . 

El. antiimperialismo Die tendrá siem­
pre en filas, pero desde ·más lejos, des­
de la artillería pesada·. Desde la cien­
cia, no des.de las guerrillas,, hoy· inun­
!¡lad~s ~ñ_.porquería. . : 1 , , 

Te adjunto una carta ,para el~ poetita 
Bazán quien no conozco. ·.1La, carta 'es 
como para él. 1Se trata' de un, 'chisme 
de ese "líder máximo". ¡Estupendo! 
¡Cuánto para reír antes de ~otj.:r¡se! , 

Sé que el facismo :militar ·co~ ~. ~~ de 
Chile se prepara en 'el 1 Perú, Mar:iáfe-
gui, c6:rho los comunistas i.falianos d~l ¡ 
21' ,1e· abre fas puertas. 1El Mus'dlihl 'coµ 
charreteras deí· Perú ' '(ayudado·· pbr -~el 
imperialismo) , 1~ lévanfará 'a ' M¡riátegui 
Uil monumento. , , 1 con pata: ' 
• 1, • • • 1 • J:r ~ 

Espero .que podré .hacer público ,· mi. 
manifiesto el 23 de mayo próximq. . Me 

1 1 ( ': /1 j: rll , • 
ofrecen remitir .datos 

1 
.concretos , de que 

Amat'it'a reapareció bajo el i::o~pr~mi-
1 ' ... J f ) 1' '' ' 1 '¡ 

so, de boy~ot~¡irn;ie. No µi~¡jX:é siIJ..1blan-' 
t!ir lo que flU~Ba,1del Gl.J.~rpor, de Mariá­
tegui en ,~to por el muñ9n.;, i,e c;J.eja~é 
caer en su propia porquería y, ahí. será 
rey. , cta'ro, .. r~y deo1 la'. . í~clita 1 Majestad 
de los •reyes criollos. ¡Vive le roil '· 

. ' ) ¡ · , ·1 , [ J 1 ,• · , , r r í 1 

En México hay otro poetita en con­
tra 'mía, Pavletich. Su odio es paranoi­
co, específico. Viene porque me opu­
se terminantemente a que le quitara la 
muj~~ a· Serafín del Mar, Magda. Ella 
está en buenos térm_i,no~ · con~go p~ro 
él me odia. Del 1'.:far quiere matai: a 
Pavletich'. y ' los·· coinp. lo han enviado 
á Yucatán. 'Creo' que M~gda·frá a La Há­
bana · 'para eóc'ontrarse con 'él. Todo 'es­
to debe ser confidencial p0r ahora aun,¡ 
que apeste. ' 1, I ,,, • 

1 1 'l ~ ~ 1 } '' ,. , 11 

· Magda me avisa , algo formidable. ¡ I,,~ 
policía mexicana acusa del · asesin~t9 de 
Mella al ·Partido Com.1,1Pista. Resulta que 
Mella se J.:i,abia separado ,del P. ,dos, se­
manas antes de ' su' muerte. Fue, ca5;ti- ' 
gado y amenazado. , Dice Magda qtie tp,, 
do esto es otra· inmundicia. ~o me sor, 
prende. Mell~, .,yo se lo cfü(l,' tenía t:J.Ue 
ser aprista. , El rió de esto pero · se qu~ 
dó :un poco ,, pensativo cuando se lo pro­
nostiqué., ,Dic(,n que es~a habrj~ sido 
su -qecisión. Todo va a descubrirse. 
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Ustedes adelante. Limpien todo lo 
que puedan. Escribe al Perú y hazles 
ver que están jugando con fuego. Yo 
nada puedo. Estoy liquidado. 

Ahora a trabajar en el destierro vita­
licio. Espero levantarme pronto y se­
guir adelante. No me iré de la vida sin 
dejar algo que me justifique una vez 
más. 

Un abrazo. Esta carta es casi reser­
vada. Busca a Heysen. Dile que no le 
envié la carta que está escrita por po­
breza y . por enfermedad. No tuve va­
rios días ni para un frasco de Sirop 
FaJD.D?,el. Aquí cuesta 35 francos y en 
París 10. Si alguien se. viniera cómpren­
se unas botellas y envíenmelas. Es lo 
único que me desinfecta los pulmones 
y me alivia. Pero aquí es caro. 

Hermano, estoy alegre como nunca. 
Ya yino el 'sol. Un amigo 'me trajo un 
fonógrafo .con discos incaicos. Esto 
me ha curado más que todos. Mis ami­
gos son ingleses y. alemanes. Sólo uno 
o dos' latinos, 'Ya estoy hecho comple­
tamente a una total sensación de ex­
tranjero. 

• 1 

Un abrazo fuerte y hasta pronto. 

• l. 
VR . 

Berlín, 30 marzo 1929 

Querido ~~dosio: 

Acabo de recibir tu carta. No cono­
cía las diferencias entre ustedes aun­
que · fas sospechaba por la falta de ac­
ción que dejaban notar. Ya veo que 
han caído en el criollismo de discutir 
y no hacer. Créeme que disculpo y has­
ta justifico tu posición al -lado de Ma­
riátegui. Los dos están lejos de la rea­
lidad peruana y americana. El • uno en 
una silla de ruedas y tú otra, en Euro­
pa que es una silla de ruedas de· las 
más peligrosas porque lo arroja a uno 
por los planos inclinados de la falsa vi­
sión de nuestros medios. Pero mien­
tras los decanos del Apra discuten apa­
recen nuevas fuerzas dentro de ella. El 
Partido Unionista Centroamericano aca­
ba de avisar que se adherirá al Apra. 

38 

En Centroamérica tenemos una juven­
tud fuerte y quizá si haya unos diez mil 
apristas militantes entre hombres y mu­
jeres contando las organizaciones ad­
heridas. Como Centroamé~ica interesa 
por ahora ya que el Apra lucha contra 
el imperialismo la cosa va bien. Uste­
des mientras tanto pueden seguir dis­
cutiendo. Eso no es cuestión de psi­
coanálisis. Es cuestión de psicología 
o de determinismo económico. Noso­
tros somos campesinqs, hijos de am­
bientes agrarios y el individualismo, la 

• 1 • 
suspicacia, etc. aup.que se vistan de ro-
jo son y ser~ nuestro handicap. 

Casi casi estoy en el. camino de no 
desear discutir más y de desear que ca­
da uno tome la actitud arrogante y sal­
ga 'por su lado repitiendo ,las divisio­
nes de l@s partidos comunistas · en ·ca­
marillas, divisiones que está afianzando 
la fuerza burguesa por todas partes' co­
mo ocurre aquí, en donde los mismos 
revolucionarios como Goldschdmit con­
fiesan que el capitalismo ha tomado una 
fuerza e~orme. 

Pero no se puede discutir sobre im­
perialismo en América ,Latina · sin [*] 
imposible. Por eso quise que fueras a 
México y aiin lo deseo. Los años les li­
brarán de las enfermedades de infancia. 
Yo no, ni mis discusiones. Me agoto 
inútilmente y prefiero seguir haciendo 
fuerzas para volver a América y seguir 
la cruzada que, tanto éxito, ha tenido. 
Estoy fatigado y deseo r/:)cuperar algp 
de mis fuerzas. Contraje unos parási­
tos intestinales en los trópicos y des­
pués qe largos años sufrí · calen~uras al­
tísi~é\S con gripe. Estoy sin emb~rgo 
muy bien aquí y como gozo con .la nie­
v,e me siento mejorar. Dedic:o todo mi 
tiempo a trabajar para ganar algo. Ya 
estoy con Goldschmidt en el Instituto 
Económico Latirioamericand y a cargo 
de su archivo: Ciertamé~te, no creo 
que iré a París antes' de algunos meses. 
El. tiempo libre ' lo empleo en sostener 
correspondencia c;on Centroamérica don­
de estamos librando una campaña inten­
sísima contra la United. 

* Deteriorada la página: ilegible. 



La posición de M:µiátegui es lógica. 
Limeñísima. Eso no es sino limeñismo 
revolucionario, colonialismo, extranje­
rismo y engreimientos de inválido. Ha 
hecho mucho daño, 'y : hará más. Yo no 
he pensado nunca en entrar con él en 
polémica alguna. Amauta y Labor jus­
tifican la libertad de prensa que da el 
Padrecito Leguía. Son unos héroes. Su­
fren como mártires. Dios los bendiga 
y se los lleve al cielo. 

' 1 

En el Perú hay una corrupción fan-
tástica. No hay con quién contar. Mi 
intervención, en . todo eso · es nominal. 
Pienso yo que hay que luchar en todas 
partes contra el imperialismo y dejar un 
poco al Perú que se pudra más a ~er 
qué ·pasa. Todo eso de los mariateguis­
mos y los revolli~iorikrismos de revis­
ta · intelectual; malalJarismos, italianis­
mos, e indecencias son puras neceda­
des. un'. sable les ...;a .a cortar el pes­
cuezo pronto, porque 'creo que ya se 
viene un sable en el Perú, según me lo 
dicen. 

Lo de la candidatura fue una táctica 
irrealista también porque fue juego de 
alta • política y de alta estrategia. Entre 
nosotros no se puedé ensayar sino mí­
tines al aire libre, con un tirano en Pa­
lacio para gritarle: Carajo! Y •entonces 
el público aplaude y dice: que éste sí 
que es revolucionario ... 

1 

Div1rrtido. Yo creí tener . poder para 
convencer siquiera a un grupo que de­
jara t~dos los prejuicios campesinos y 
se resolviera il. la acción pero lo funda­
me~tal en todos es ' la pereza. La pere­
za campesina que nos tira al sol y nos 
hace. sentimos enfermos y tristes, e in­
comprendidos y rabiamos contta el sue-

; J • • 

lo que nos sostiene porque no se me-
nea para damos gusto. . . ' 

. , o .. r. ,r 1 

Pero, hermano mío,, yo estoy cansa­
do de porquerías. Quiero aY,Udar mien­
tras pueda a la acción, y a los de ac­
éión:1 De insultos, de calumnias, de co­
madrerías, de falsos teóricos, -ese pó. 

· bre Mella fue uno de los más típicos­
ya estoy fatigado. Les he descubierto 
a todos sus macanas y aunque yo' ten­
ga las mías, me siento mejor, honrada-

ménte mejor con todos mis grandes de­
fectos. En ustedes, lo de discutir y 
adoptar posiciones marxistas y leninis­
tas sin haber visto un poco de nuestra 
realidad y después de tres años de vi­
vir en París y tomar cafecito, yo les doy 
la razón. · Completa. Eso es muy agra­
dable. Muchas veces, perseguido, ca­
lenturiento, solo, amenazado y en pe­
ligro durante mi viaje pensaba yo en 
las discusiones parisienses tan bonitas, 
tru¡. , bonitas, tan calientitas. 

Pero ya me estoy volviendo viejo y 
ya sé mover la mano de arriba abajo 
sin menear la muñeca. Ya veremos. 
Ahora trabajo. Y trabajo. Quiero tra­
bajo. Cuando más les pido a los dis­
cutidores que se echen las p9lémicas 
a los bolsillos y c9miencen a hacer al­
go en , .acción, en acción. Mµcho hay 
pór, hacer. Discut.ir da luz dicen los 
burgueses. Y esa luz, de ,bujía eléctri­
ca la ·estamos buscando en , pl~no día 
cu¡1ndo la realidad, latino~mericana es­
tá . iluminada por un , sol tropica) y que­
mante que hace ver y sentir las cosas 
muy· bien y tuesta el cerebro d~I que se 
detiene a discutir. 

. Todas esas cosas de Alianza' y Parti­
do respecto del Apra son barbarismos 
de Mariá,tegui. Es un novelista; De la 
Reforma Universitaria hizo una nove­
la y de la cuestión indígena otra. Así 
estamos nosotros entregados a los no­
velistas y ellos pontifican. Nada tiene 
en verdad, porque Vargas Vila dicen 
muchos criollos entre ellos ese pesti­
lente cubano que andaba por ahí, es 
la suprema autoridad antiimperialista. 

: No ensefíes .tampoco esta carta. Qué­
date, con ella. Son las nueve y media, 
nieva y · he ·trab&j~do con ' Goldschdmit 

, 1 , l H 

Jodo el día.. Estoy a punto de irme . a 
la cama. ~ únic; que no discute si 

I 
el 

Apra es Partido· o Alianza, la ~ca que 
dice que la cama no es para discutir 
sino para dormir o procrear -ri.o mas­
turbarse-, así conio la' vida del ' des­
pierto .es i:iara hacer, ~acer y hacer. ' 

Un fuerte abrazo. Ya sabes · que mi 
fraternidad está viva para ti y para to­
dos. Les quiero mucho, mucho, ·mu-
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cho. Eso me ~alva de todo lo demás. 
Y creo , .que al cabo, como no hemos 
de hacer, nada por estar discutiendo que 
si son galgos que si son sabueso~, ., lo 
mejor .es que nos querramos sieµipn,. 
La discusión no crea nada. , Hacer es 
lo único que podría interesar. Si n'o se 
hace naqa sino discutir pues , sigám,onos 
queriendo y viva la gallina c;on su m«r-
rapepa. ·¡ 

./ tu hermano 
V.R'. 

1J (, 
.. , 

J' 

Mi querido Eudosio 
1 • f, r, , ' ,,. 

1 ' 

'Quiero ,dárte algunas noticias: la ·va: 
tacion ·contra Shawyde , se ,produjo en 
la Agéla de aquí así: ' Por la 'censura 9, 
contrá'' cinco, en ;blanco seis> No·•hubo 
mayoría pero la cosa está clara. rEl in­
dividuo s'é va ·y la :Agela queda unifica­
da coh 'buena ·gente I tóda ella simpati­
zante nuestra. , Ahora bien. Creo que 
puede desarrollarse ,tih movimiento en­
volvente sotlre la .Agéla desde allá. r,Los 
de aquí/ en• 'donde los peruanos' tienen 
una fuerte influencia no quiereri ·,some­
terse a la de París. Todo esto facilita 
nuestra acción. Propongo lo sigü}ente: 
que estudi~1'tes j~tino~epcan9s ?r'f 
a:µ~1 mi~~bros ,o D(? d~ la Agela .~ x;men 
un mensaje de simpatía y fraternidad a 

, 1 • .. ; 1' 1 

l~s ~~ ~ gel~ . de. aqw. M~~111 aun~ . . me 
pueden encargar . de trasrmtir ese sitlu-

• 1 fJ • { ' .• 1 ~. 
do o

1 
pueden refenrse a rm confereilc1a 

como a 'un lestirilopi~1 de
1
,w:udad y so-

lidaridad.. · ' 
1 

Esto ·no sería un mensaje del,Ap:ra to­
davía sino -de un grupo de estudiantes. 
Ojala puaierari. conseguir firmas de al­
gunos no · apristás '. 'No usen vocabula­
rio treni~buncfo de 'r evoiucionarismo ad­
jetival y l mariáteguisia; . pórque estos 

• 
1 h h I ' ''f'' á b' , ' 1 

mue ac os son pac;1 1cos, 1¡1 s 1en sen-
timentales y tal cual es' nuestra sicolo­
gia 'é:ainpesina látinoamericana. Usen 
pali bras comunes~ ·réalisi:as, fraternales. 
se·'trkíta dé ' un medio· táctico. No sé si 
me tlej,o entender. Se trata de que no­
sotros debemos realizar un último in­
tento, de captación·. de 1a: muchachada' 
aquí y- en· París.. Esto lo comenza~emos 
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~quí y lo culminare~os allá. T~ngan un 
plan·. Táctica, realisf!10 y sagacidad son 
necesarias. ,. 

Shawyde ha ofrecido , presentar a la 
Agela de aquí pruebas de mi odio a la 
Agela de París y un testimonio de ésta 
contra mí. ~l documento que pido se­
rá la defensa inmediata. Espero que la 
inactividad de los apristas parisinos, 
-que los 'aprjstas latinoamericanos van 
calificando ya de , "clásica"-, rompa 
su pereza de . luna de mieles bizantinis~ 
mos teorítico's y mariateguismos sin 
piernas (no 'e~ alusi6n) para recuperar 
la actividad a'dmirable, viril y fimiísi­
ma de otros tieinpos. · ' 

I ' ' / 
:Perdóname esta literatura filosa ~o-

mq .tu ' nariz y Irtis di~ntes, pero. . . me 
tengo en el bolsfllO ti¡.l, regañada de, los 
mil di<,1blos, guardadifa •como regalito 

• .1. • ' • 1 

de ~iaje para mis amiguitos .. de París 
que . l¡l v~ces se,. salen ,del papel las p~­
titas CÍel cocodrilo que les he traídó de 

' 1 0 ! 

América. , .· 
1 ' .... 

Encargos de importancia inmediata: 

Estoy ahora liándome con Ia, policía 
sobre fa cuestión , pasaportes. El ;círcu­
lo de la. ·prensa me defiende pero . ne,. 
cesito INMEDIATAMENTE que me en­
víes uno o dos números de Renovación 
de . Buenos Ai¡¡es, que. digan en I la, parte 
superior: Representante general en Eu­
ropa Haya de la .Torre. ,Si conservas .al­
gun,as de las revistas de ~ glo South 
Am~rica Guide con ar'tículos' míos. ' Al­
gún Norte de Trujillo dtc.

1 
Todo esto 

debo presentarlo , . aquí prorit6. Iguá.l­
rri~nt~ si tienen ¡ lgún númer!) de ; Crí~ 
tica de' Buenos Aires. ' 

' ' . ' .) ' ll 

1 La dirección de la Agela es esta:· 

Asociación de Estudi'antes Latirioame-
rica.Óos 

1 
' 

"f ' 1 1 1 

Lateinamerikanischer Studenten. 
· Hiúnboldt Haus ·, 1 1 ~ : 

(Humboldt Stiftung) 11 

l. '. • , 

Fasanens~r ;23 ....,. ,Clfbg1, Bei;lín , W. 15. 
Al~emagne , , , , _ , 

El nombre del' presidente• Silvio 
vas (paraguayo) ' r 

( 'J .. • ,,- ) 'f 

El ,aprista :.Manse~ está aquí. 

Cue-

1 ¡ 



Otras noticias: Trabajo en ~a aca­
demia española y soy ya secretario en 
español de Goldschdmit1 ';['é>do esto sig­
nificará algunos marcos. Comenté ya 
a escribir una serie de artículos · sobre

1 
.. 

Centroamérica p~a Críti~a:·, . 1 
1 

,•· •• ' 

siento más sano que un potro inglés de 
tres años. 

1 ·si tienen un folleto envia:ble de José 
Jngenieros y Haya de la Torre :envíen-
melo.* ' ' 

El jefe de la revolución guatemalte­
ca Fernando Morales es mi gran ami-

1 . 
Les envío de las hojitas con Viya San-

dino que el Apra hizo iiiiprimir en CoJ­
ta Rica y arrojó al .l?aso q~ Hooyer. ' . go, simpatizante del Apra. Los apris-

tas de Quezaltenango han ayudado al Un fuerte a9r~o ,' 1 w r·, ! 

movimiento. ¡ Fdo. V.R. 
'1 .'. e , l.., ~., , .. ;1 t,. 

La Agencia en I París ,de Repertorio · .. 11Si1 lo' cr eenhtáctico'·hagfui· llegar :la in­
Americano es en 10 Rue Qay Lussac,.: · l vitiición de mi ·· c~nférencia a: ~1a Agela 
León Sánchez Cuesta. V. Y nada más de París o algunos de los a(n)gelitos. 
por hoy 14, l?, y 16 grados bajo cero. Vallejo me escribió , , 1 1 1 .,¡ \ 

,,;,; ~,1
11 ~- ~> 1) 1 Jt 1 . 1 T'1~i' 

Nieve y más nil:!ve que es lo que yo 
amo más en mi vida. Invierno, frío, me (*) Al margen: "urgente". 1' 

J' .J • 1; ! ,. ' ') 

Nota·.- La puntuación de las cartas ha sido respetada estrictamente; 
sido enmendada, asi como los errores mecanográfi~os , ~ibles. l 

la1 ortografía ha 
' '1 ,; J 

1 
1 

iJ ~j• , 1 

11' / 

. .., I' 
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